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INTRODUCCION

Entrelos textosqueHegelescribió en los años1792 y 1793 en Tubinga,
destaca el quetraducimosaquí,conocidoentre losinvestigadorescomoFrag-
mentode Tubinga (TiibingerFragment)1, Es el másextenso de los escritos de
estasfechasque han sido agrupados en laedicióncrítica bajo el titulo de«Es-
tudios», para distinguirlos de los restantes escritos de esta primera época,
másdirectamente relacionadoscon la formación deHegelen la enseñanza
secundaria yuniversitaria.ComoFichte en suEnsayode una crítica de toda
revelación (1792)y Kant enLa religión dentro de loslímitesde la merarazón
(1793), Hegel se ocupaen todosestosestudiosde una serie deproblemas
quetienencomo temacentralla religión, lo que explica que en la primerapu-
blicación de losEscritosdejuventudacargo deHermanNohl 2 estostextos
fueran reunidosbajo el temaReligióndel puebloy crístianísmo(Volksreligion
>rnd Christentum).El ensayoquenos ocupaes el másimportantede losescri-
tos de Tubinga, tantoporsucarácterprogramático comopor la variedad de
lascuestiones planteadas enél, lo que hacepensarqueHegelpodríaestarde-
cidido aemprenderun trabajo demayoresdimensiones, similar alas citadas

Cf. O. Schñler,Zur Chronologievon HegelsJugendschrif¡en, Hegel-Studien,2 (1963), 111-
159, núm. 32. Sobre estetexto, cf. O. Aspelin, HegeisTíSbingerFragment,Lund 1933; R. Le-
gros,LejeuneHegelex la naissancedelapens¿eromanxique,París,1980;L.-P. Luc, Lesxaxutphi-
losophiquedu TúbingerFragment, Hegel-Studien16 (1981),69-98.

2 Hegels¡heologischeiugendschriften,hrsg.y. H. Nohí, Tiibingen, 1907.

Revistade Filosofé’.,3Y época,vol. vii (1994),núm. 11, págs.139-176.Editorial Complutense,Madrid.
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obras de Kant y Fichte. De hecho, las fechas de publicación de las mismas
contribuyen a afirmar que la redacción del Fragmento no habría tenido lugar
antes del verano de 1793, puesto que algunos pasajes presuponen la lectura
de aquéllas k

1. La reivindicación del sentimiento

Por lo que respecta al contenido del T. F., podríamos decir que si tanto la
obra de Fichte como la de Kant, a pesar de sus divergencias, se inscriben
dentro de la orientación general de las exigencias de la Aufldárung, hasta
cierto punto el escrito de Hegel también se atiene a lacuestión de la compati-
bilidad de la religión con el requisito de racionalidad predominante en la
época. En este sentido, una correcta contextualización no sólo ha de contar
con las tesis de Kant y Fichte sobre la «religión racional», sino también con
las denuncias de Mendelssohn y Lessing sobre las formas de servidumbre
que a menudo revisten las creencias religiosas.

Y, sin embargo, el tono general del discurso, la ironía de Hegel acerca de
los logros de la Ilustración, su preocupación por el sentido profundo de la re-
ligión, su contenido esencial y sus tareas, no se integran por completo dentro
de la atmósfera intelectual desarrollada por el Siglo de las Luces, ni podrían
responder adecuadamente a las exigencias de la razón ilustrada. En efecto, en
su «deducción de la religión» Hegel trata de superar el dualismo de la sensibi-
lidad y la razón, estableciendo entre ambos una interconexión recíproca. La
posibilidad de tal superación se abre camino al hilo de una nueva interpreta-
ción de la sensibilidad que exige, correlativamente, un nuevo concepto de ra-
zón. El planteamiento de Hegel arranca de la exigencia de pensar la sensibili-
dad y la razón conjuntamente, a partir de unafuente común. Ello supone que
la sensibilidad no queda encerrada en el círculo de las necesidades de lo sen-
sorial, sino que, por una parte, se aproxima al sentimiento y, por otra parte,
conecta con la fantasía y manifiesta en ella su profunda dimensión estética.
Así puede Hegel considerar a la sensibilidad como la «planta» del sentir «li-
bre y abierto», que prospera cuando se encuentra penetrada de luz. Desde la
perspectiva de lo sensible, la conjunción de sensibilidad, fantasía y senti-

Como se sabe, la obra de Fichoe, Versuch einer Kritik a/ter Offenbarung fue publicada
como anónimaen la Pascua de 1792 y apareció con el nombre de su autor en octubre de 1792.
El rumor deque pertenecería a Kant no fue desmentido hasta agosto dc 1792. El libro de Kant,
Die Religion innerhalb der Grenzen der blossen Vernunft, se publicó en abril de 1793, Con toda
probabilidad, Hegel escribió el TF en Stuttgart, durante lasvacaciones de verano de 1793.
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miento forma laurdimbre fundamentaldel ser delhombre,queHegelcalifica
comoalgo«delicado»y «sagrado>’,puestoquetodaella se encuentraanimada
y vivificada por la razón.Desde la perspectiva de loracional,la relaciónen-
tre la razón y la sensibilidadse muestra bajo la forma deunapresenciainvisi-
ble de larazón,quetodolo penetra, sinaparecerella mismade un modosus-
tantivo.

Por consiguiente,Hegel pareceinterpretarla subjetividadno como un
haz de facultadescontrapuestas,sino como latotalidad humanaquese des-
pliega en susaspectos más auténticos anteunapresenciamásoriginaria que
ella misma.Deestemodo, elsignificadoprofundode lareligión «sepresenta
pronto al sentido humanono corrompido». Enesteaspectosondecisivaslas
influenciasde Rousseauy deJacobi.Con Rousseau,Hegel piensaque lareli-
gión es «cosa delcorazón”y ve la razón como el germen de espiritualización
de lo sensible,es decir, como el punto dellegadade la educacióny no como
el punto de partida. De Jacobi tomaHegel la contraposiciónentreentendi-
miento yrazón, ley e inclinación, y la defensa deunafe del sentimiento y la
confianza frente a la certeza de la feracional.También ellenguajede Hegel
sobreel sentimiento revela la influencialiterariadelas novelasde Jacobi.

El presupuestode laaperturafundamentaldel hombrea lo religiosodes-
cansa enunaconcepciónantropológicaquese apartadel dualismokantiano
y su rigorismoético. Porquesi la razónes la luz que ilumina lasinclinaciones
y los deseos humanos, la sensibilidad puedeinterpretarsecomo la trama de
unavariedadinfinita de hilos, iluminada desde elinterior, sobrela que se
asienta laurdimbrede lossentimientoshumanos.

A partirde aquíHegel estableceunaanalogíaentrela razóny el amor,así
comounaaproximaciónentremoralidady sensibilidad,cuyo punto departi-
da es,a pesar desu diferente aplicación, ladoctrinakantianadel primadode
la razón práctica,perosin admitir la disociación kantianaentremoralidad
«pura»y sensibilidad.A este respecto,cabeseñalarqueHegel no poneen du-
da —al menos, enestaépoca—la validezdel papelrectorde la razón práctica,
tal como apareceen el escritokantianode La religión. Más biense limita a
corregir el alcance desu eficaciay por ello nos hacever que,ademásde las
«exigenciasde la razónpráctica»,hay que contar con«la necesidadprofunda
de la razónhumana».Dentrode estemarcopuedeninterpretarse,por ejem-
pío,las críticas alas concepcionesreligiosasmásracionalizadas, comoson la
religión objetivay la teología.En latesisdel amorcomo analogonrationísse

proyectala influencia deShaftesburyy la filosofíadel «moral sense»queHe-
gel conocióen elSt¡ft, así como ladel propioPlatón. Elamores,aunqueHe-
gel no lo afirme expresamente, elvinculo que une al sentimientoy a larazón,
sin elcual no quedaríasuficientemente justificada laarmonizaciónde sensi-
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bilidad, moralidady razónqueHegelpretendealcanzar en ladimensiónreli-
giosa.

En estepunto la independenciade Hegelrespectode Kant se revela
con bastante claridad.El principio fundamentaly universalde todoslos
principiosprácticosmaterialesno es paraHegel elprincipio del amorasí
mismo (cf. Kant, K p. y, A4lss), sino el del amor «desinteresado»,que
más allá de símismose reencuentray se reconoceen los otros.Además,al
hacerdelamorel principiodel «carácter empírico», Hegelse apartadel sig-
nificado kantianode estaexpresión.ParaKant, el ‘<carácterempírico»de-
signa laconexiónen quese encuentranlos actos de un sujeto delmundo
sensible, encuantofenómenos,con otros fenómenosconformea las leyes
naturales(ct K. r. V, A539), o, dicho de otro modo,es el principio expli-
cativo dela causalidadde losactoshumanosen cuantofenómenos,dado
queel hombremismo «esunode losfenómenosdel mundosensible»(K. r.
1<, A456). En cambio, Hegelentiendeel «carácterempírico» enconexión
conla expresiónlibre de lasensibilidadhumanamedianteel amor,por lo
cual sus manifestacionesinmediatasson esossentimientosbenéficos,lla-
mados también«piadosos»,quejuegan unpapeldecisivo tanto en laconfi-
guracióndel «sentimientomoral»comoen eldesarrollodel sentimientore-
ligioso.

Estasbrevesindicacionespuedenbastarparahacerver quela distinta
concepciónantropológicade Hegelconrespectoa Kant ha deincidir de
modonotableen su interpretacióny críticade la religión.Por un lado,es
de suma importanciaen eljoven Hegella conexiónentrereligión y amor, a
partir de la cualvana apareceren añosposteriorescríticas muyprecisasa
la éticakantiana.Asimismo,la interpretaciónontológicadelamorarticula-
ráaspectosmuysignificativosde laevolucióndelpensamientode Hegel en
Frankfuo-t.Por otrolado,tambiéntienequever conel «carácter empírico»
hegelianoun mododistinto de entenderla relacióndel hombre conla na-
turaleza—y> por ende,con la trascendencia—al margende la causalidad
empíricade los fenómenos.ParaHegel, las accionesdel sujetono depen-
den principalmentede lacausalidadpor la cual elentendimientoconstitu-
ye un orden de fenómenos,sino delas posibilidadesde que lalibertadse
pongaen armoníaconla naturalezaparahacerrealidadlos anheloshuma-
nos. Estaperspectivaafecta sólo en ciertomodoal contenidoesencial de
unareligión determinada,pero muy directamentea la vigencia efectiva de
la religión comotal, queha de ser ala vez sensibley racional,subjetiva y
comunitaria.
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2. Naturalezaeideal:laañoranzade Grecia

Hegeles consciente delas dificultadesparahacervaler laposibilidadreal
de unareligión que dé satisfaccióna los distintos elementos desu compleja
visión del hombrecomo sujetoy como sersocial,dificultadesquese ponen
en evidencia ensu interpretaciónde la religión griega. Pero más allá de la
comparaciónentredos modelos dereligión, se comparanlos dos mundos
que ambasexpresan.A travésde la religión griegahablaun mundo de vida
cohesionada, defidelidad a la naturalezavisible y de concordanciacon la
historiaefectiva.A travésdel cristianismomoderno,hablanlas disociaciones
de laculturaoccidental,la antítesisentrelibertady naturaleza, larupturade
la comunidadsocial. En estosdos modelos dereligión se expresantambién
dostiposde relación delhombreconla naturalezay conlahistoria.

El discurso hegelianoponedemanifiestoestecontrastepor medio delas
distintasseriesde imágenesque lo acompañan. LaantiguaHellas representa
la comunidadideal de hombreslibres, unidospor la religión y porla alegría
de vivir. Estavida solidaria,«libre» y «abierta”, no es algoobjetivamenteda-
do, sino la realización colectiva deun «espíritucomún». Por este motivo,
Greciano representasólo unareligión, unacomunidadpolítica ounacultura
universalque nos vienen del pasado, sino antetodo el espíritu común(Ge-
meingeíst)quees condición indispensableparala religión y parala construc-
ción de la vidaética.En estesentido,lo griego representalo paradigmáticoy
lo originario, porcuanto el espíritu de aquelpueblorealizóhistóricamenteen
la vida pública launidadde la vida espiritual, la existencia natural y laliber-
tad política.

A la luz de esteparadigmasejustifica la imposibilidad deconsiderarpor
separado el espíritu deun puebloal margen de los restantes elementos de la
vida de lacomunidad.La religión, laconstituciónpolítica y la tradiciónhis-
tórica constituyenconjuntamenteel Volksgeíst.Pero el«espíritudel pueblo»
es el principio de unión de lostreselementosquelo integrany a lavezes lo
que elloshande formar. Con otras palabras,es principio y resultado,porlo
que no cabeconsiderarloexactamente al mismonivel quelos demás.Según
Rosenzweig, Hegelve en el espíritu deun pueblo«no sólo la raíz común de
todaentidad (Dasein)nacional...,sino ante todo una partefundamentalde
estaentidadcompleta(...); no tanto una fuerza queforma, sino la vidamisma
del puebloya formada’>~. Y, desdeluego,paraHegelel Volksgeistplenamen-
terealizadohaacontecidoya en la Grecia delperíodoclásico.

La comparaciónentreel genio joven y el genio envejecido delas nacio-

F.Rosenzweig,Hegel¿mdderSxaat,2 vols,reimpr.Aalen 1962,22 ss.
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nes tiene comotrasfondoestasideas.El genio juvenil designa tanto unaca-
racterísticadel modo de ser deun pueblo comounaépoca determinada,es
decir, la etapa dejuventudo de florecimiento de unacomunidadhistórica.
Sin duda, el geniojuvenil es el espíritude Grecia, «espíritude belleza»,como
lo llamaráHegel en Frankfurt. El genio envejecidoes tanto elespíritu del
mundomodernoen general,alimentadoporel cristianismo,como el espíritu
germano en particular.Al igual que en el primero, la metáfora deHegelalude
conesteotrogenio aun dobleaspecto:por un lado,se nos habla deun genio
que comienza a envejecer, enlo cual hay unareferenciatemporalexplícita.
Este genioya ha dadosusmejores frutos; en él puede apreciarse el paso del
tiempo e inclusounapresuntaetapajuvenil, que entodocasoya ha desapa-
recido. Por otro lado,Occidentehageneradoun genio envejecido delas na-
ciones,su figura «nuncafue bella»y en consecuencia nunca poseyó lagracia
de la juventud, ano serpor los «débilestrazos’> que revelansusraíces en la
Antigdedadclásica.La comparacióntiene connotacioneshistóricasy políti-
cas,pero, sin duda, tambiénreligiosas.PorqueHegel piensaquelas ideasre-
ligiosas pocopuedeninfluir en un espírituoprimidoy, correlativamente,es-
peraque lareligión contribuya a que«el pueblo no se degradeni se deje
degradar».La presenciaefectivade lareligión estácondicionada, pues,por el
hecho de que elpuebloposea la vitalidad espiritual suficienteparaasumirla.
Lo cual significadoscosas:en primerlugar, queHegel ve lasformashistóri-
cas de religiosidadestrechamente relacionadascon la constelaciónde ele-
mentos que configuranun pueblohistórico determinado; en segundolugar,
que la distinción«geniojuvenil-genioenvejecido»va a estarpresentea laho-
ra deinterpretarla evoluciónhistóricadel cristianismo en Occidente.

Hegelha descubiertoen losgriegosunareligiosidadalegre,quese nutre
de la armoníadel sentidoestético desusfuerzasanimicas.En estecontexto
adquierenpleno significadolos sentimientosbenéficosque lareligión debe
fomentar: laamistady el amor, laalegría,el júbilo y la compasión. También
la relacióndel hombrecon la naturalezaestáimpregnadade estasensibilidad
armónica, a la quese une elrespetoante la necesidad natural.Lo querepre-
sentapara Hegel el mundo griego incluye un acuerdoespontáneoy una
unión delhombreconla naturalezavisible, quea su vez influye en el talante
de la religión. De aquínace la confianza enlos diosesy la aceptación de la
adversidad.Entre los griegos, «el infortunio era infortunio, eldolor era
dolor’>, sin necesidad deapelara argumentosreligiososparaexplicar lafuer-
za de lascosas.Con otras palabras,en la imagenhegelianade Greciano hay
algo así comounaaplicación de la idea del«cursomoral del mundo” a los
acontecimientosnaturales.Y de estetipo de acontecimientosson muchas
desgraciasdel hombre.Estomarcaun limite a las expectativasque unareli-
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gión puedesuscitary tiene que ver con la interpretaciónde sus contenidos
esenciales.Porqueel modo comoseentienda larelacióndel hombrecon lana-
turalezaobliga a interpretarconsecuentementela relaciónde ladivinidadcon
el mundo. Estepunto va a influir extraordinariamenteen la crítica que Hegel
haráal cristianismo.Podemosañadir que el problemadel destinosegestaden-
tro deestecontextoy alhilo desu interpretacióndelas religiones,aunqueno lo
trataexpresamentehastael momentoenque,enFrankfurt, seocupedel destino
deJesús.

Así pues,el límite a laalegre religiosidadde los griegosse encuentra en la
necesidadnatural,queenvuelveaestegeniode lospueblosconférreas cadenas.
Asimismo, la deseadasíntesisentrenaturalezay libertad se ve limitada por el
poderautónomode laNémesisque,sinembargo, sabecastigaral hombresegún
ciertasleyes. Los argumentospara lacomparaciónentre lafe cristianaen la
providenciay la fe delos griegosensusdiosesprovienenen granparte deesta
constelaciónde elementos.Bajo su influencia,Hegelseexpresafavorablemente
sobre laproximidadde los diosesgriegos,en un mundoen que los aconteci-
mientosno provienen delos designiosde unadivinidadoculta.Perosemuestra
indecisoante la opción entreun Dios transcendentey el destino,a pesarde la
atracciónqueya ejercesobre él laideade la presenciade lo divino en el mundo
humano.

El idealhelénicoestábasadoen fuenteshistóricas,queprovienendirecta-
mentede Heródoto,Tucídidesy Platón,y asimismoremite al clima intelectual
de laépoca.Por su parte,desdelos añosdeStuttgart,Hegel mostróun especial
interéspor laAntigúedadclásica,queprogresivamentesefue decantandohacia
Grecia. Entrelos filósofos y poetasqueinfluyen en él,es precisomencionaral
menosa Schiller y a Herder.Schiller es una delas principalesfuentes literarias
del FragmentcxDehecho,la evocaciónde Grecia quese encuentraal final —el
«himno elegiaco”,segúnlo llama Dilthey ~ contieneparalelismosevidentes
con el poemaDie Gbtter Griechenlands(1788) 6, que hansido analizadoscon
detallepor Leuze~‘. En cuantoa Herder, lainfluenciade sufilosofíade lacultu-
ra esuna delas másimportantesen el jovenHegel, tanto por lo querespectaa
la interpretaciónhistórico-mitológicade lareligión comoasu capacidadpara
valorar la Ilustración con sentidocrítico. En nuestrotexto, las ideasde Herder
se reflejan especialmenteen la visión de Greciacomo tierrafeliz y en los con-
ceptosde Volk Volksgeístyexpresionesequivalentes8 Desdeestepuntodevis-

5 W. Dilthey, Dieio¿gendgeschiclneHegeis,enCesammelxeSchr¿f¿en,Stuttgart,1963,4,64.
6 F. Schiller, SánulicheWerke,Darmstadt, 1989, Bd1, 163s.

R. Leuze, Die ausserchristlichen Religionen bel HegeLGóttingen,1975, 181 ss.
Esteconceptotiene su anoecedenteen el «espriogénéral»de Montesquieu.Cf. O. Planoy-



146 María delCarmen Paredes

ta, cabe afirmar que elensayohegelianoes un intento de mediarentrelaste-
sis de Herdery las de Kant.A ello hay queañadirquelas referencias a laNé-
mesispuedenestar inspiradas en la lectura deun escrito de Herdersobre
estetema.

3. La religión del pueblo

Todosestoselementosse contextualizanmásampliamente en elhecho
de que laocupaciónde Hegelcon el tema de lareligión formapartedel ideal

de unaeducacióndel pueblohacia el quese sintió existencialmentecompro-
metido ensujuventud. En realidad,fue Herderquien acentuó de modoespe-
cial la necesidadde unaeducacióndel pueblo, necesidad que tantoHegel
como Hólderlin interpretaroncomopraxis revolucionaria,orientada,según
las palabras deHegel, a la«elevacióny el ennoblecimientodel espíritu de
unanación”.Porestemotivo, la concepciónhegelianade lareligión estávin-
culadaa la necesidad de mejorar la cultura del presente, enconcreto,lo que
se entendíapor«formación»(Bildung),y a laexigenciadepromoverunaedu-
cación del pueblo,conel fin de quelos resultados positivos de laIlustración
se hicieran realidad.Estadoble conexión de lareligión con la formación y
con laeducaciónsupone que enHegel la idea deunareligión auténticaseen-
cuentraasociadaa unaconcepción de la formacióndel pueblo, Volksbildung
y enconsecuenciala religión ha deserVolksreligion.

Tal es uno de los aspectos más notablesdel problemahegelianode una
religión nacional,porlo demásfuertementeinspiradoen la religion civile de
Rousseau,Así, la religión debe serun factor de cohesión socialy de concor-
danciadel hombreconsigo mismo,perosinrenunciara la razóny a laverdad
—en definitiva,una«religion de l’homme” y una«religion du citoyen” ~. Esto
resumiría laprimeray la tercerade las tesis de Hegelsobrelas condiciones
quela religión ha de reunir.

A ellasHegel añade laexigenciade la atención a lafantasía.Por unapar-
te, estacondiciónes coherenteconsu reivindicacióndel sentimiento,de la
alegríay también de losmitos. Por otra parte, elpapelde lafantasíasirve de
contrapuntoa laexcesivaracionalización de loscontenidosreligiosos,en una
épocaen que elconceptode «religión racional” pesabaexcesivamenteen el

Bonjour; L’esprix générald’une nadanselonMontesquieuex le «Volksgeis¡»hégélien,enHegelexle
SiécledesLumiéres,ed. J.d’Hondt, París, 1974,7-24.

Sobrela influencia de Rousseau en todo elTF., cf?, porejemplo,P.Korndylis, Die Fn¡sxe-
hungderDialek¡ikStuttgart, 1979,117-127.
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enjuiciamiento delas distintasreligiones.Desdeluego, Hegel tambiénsostie-
ne quelas ideasreligiosashan de estar en consonanciaconprincipios racio-
nales,y enestesentido suprimeratesis tiene elsignificadode serun princi-
pio fundamental. Pero elmaterial de toda religión proviene de las
representacionesy ello implica la necesidadde quela fantasía«sellene con
imágenesgrandesy puras>’.Por lo demás,estasideas formanpartedeunaco-
rriente de reivindicaciónde la fantasía, quese habíainiciado haciaalgunos
años, y que en el caso deHegel va unida, comoya hemos indicado, a unare-
habilitación de lasensibilidad.Importaseñalaraquíquela presenciacentral
de lafantasíaen lareligión estámotivada,además,por el supuestode que la
religión no es un asuntoindividual, sinoqueforma partedel acerbo cultural
de unacolectividad.Porello, si desde el punto de vista individual o privado
la religión no puedeestarbasadasólo en lamerarazón, desdeun punto de
vistacolectivo hande existir elementos positivos decarácterreligioso que
contribuyan aformar la fantasíanacional de los pueblos10, Desde estapers-
pectiva, la concepciónhegelianade lareligión conlíevaunacierta aprehen-
sión del mito como elemento decomprensión,e incluso deinteligibilidad,
delas doctrinasesenciales.

Por último, en elconcepto completode unareligión del puebloHegel in-
cluyesu conexiónconla vida públicay los asuntos del Estado. Estosignifica
que lacompañíaamistosay cordial de lareligión no estáexenta deun conte-
nido político,puestoquesu papelse concibe también comoun punto deen-
cuentroentrelos miembros deunacomunidadsocialy susdiferentestareas.
En esteplanose ha de revelar laeficaciadel «espíritu comun»como princi-
pio religiosoy comoprincipio de la acciónética,al mismo tiempo que eltér-
mino Volksreligionno especifica solamenteunaconnotaciónsocial y nacio-
nal, estoes, de carácterdescriptivo, sino tambiénun sentido normativo e
ideal. Las contraposicionesentrereligión subjetivay religión objetiva,entre
religión privaday religión pública,preparanel accesoa la precomprensión
de estareligión del puebloy su contenido. EnTubinga,Hegelestáinteresado
en recuperar, apartir deun conceptomínimo dereligión como«religiónsub-
jetiva», unadimensiónreligiosa decaráctercolectivo y político bajolas con-
dicionesdel mundomoderno.Por ello, la contraposición fundamentalque
subyace en general atodosuplanteamientono se identifica conningunade
las quese acabade mencionar,contraposicionesque alfin y al caboestaban
ya establecidasen lafilosofía de lareligión del momento, sino quese refiere
a la quese produceentrereligión privada—por ejemplo,unacierta manera

~ Sobre este tema,cf. mi artículo:«Mitología y religión en el joven Hegel», en Cuadernos
salmantinosdefilosofla, XIX (1992), 127-167.
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de entendery practicarel cristianismo—y religión del pueblo. En adelante,
Hegel va a someteral cristianismo aunarevisión histórico-críticaquetiene
encuentalas consecuencias deestasideas.

Podemosconcluir que la influencia deestastempranas reflexionesse
proyecta en los diferentestextosquecomponenlos Escritosdejuventud,hasta
el momento en queHegel marchaa Jena parainiciar su vida académica.Por
ello, la importanciade los primerostextos parala investigaciónactualno se
reduce alcontenidodelos mismos,sino al hecho de que permitenconocerla
clase,el contenidoy la estructurade losproblemasque estanpresentesen el
desarrollodelpensamientodel filósofo.

* * *

La traducciónse ha realizado sobre eltexto de la edicióncrítica: O. VV E
Hegel, GesammelteWerke, en colaboracióncon la DeutscheForschungsge-

meinschaft-Rheinisch-WestfalíschenAkademieder Wissenschaften,Diisseldorf,
1989, Band1, FrúheSchriftenI(Studien1792/93-1794,Text 16: Religionist
emeder wichtigstenAngelegenheiten),volumenpreparadopor F. Nicolin y G.
Schdler.

Seincluyelapaginacióndeestaedición (83-114), citada como0W

Lareligión esunodelosasuntosmásimportantes~. 0W 83

La religión es uno de losasuntosmás importantesde nuestravida. Ya de
niñosse nosenseñóa balbucearplegariasala divinidad, se nos hacíajuntar
nuestraspequeñasmanos paraelevaríasal Ser supremoy nuestra memoria
estaba cargada deun conjunto defrases,entonces todavía incomprensibles,
parafuturousoy consueloen nuestravida.

Cuandollegamosa adultos,las ocupacionescon la religión llenan una
granpartede nuestra viday, lo quees más, paramuchostodo el ámbito de
suspensamientose inclinacionesestán en conexión conella, como el círculo
exterior de una rueda loestácon sucentro. Además de los días defiesta,
consagramosa la religión el primer día de cada semana, elcual aparecedes-
denuestrajuventud bajo unaluz másbellay más solemne que losdemásdías.
Vemos a nuestroalrededoruna clase particular de hombres queestádedica-
da exclusivamenteal servicio de la religión; en todoslos acontecimientos y
accionesimportantesde la vida de los hombres, de los quedependesu felici-
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dad personal,ya seael nacimiento, el matrimonio, la muerte y elentierro,se
encuentramezcladoalgo religioso.

¿Reflexionael hombre cuandose haceadulto sobrela naturalezay las
propiedadesdel seral quese dirigen todossus sentimientos, y en particular
sobre la relacióndel mundocon respectoa eseser?La naturaleza humana
estádispuestade tal maneraquelo queespráctico en la doctrina sobreDios,
lo que parael hombre puedeconvertirseen móvil para la acción, en fuente0W84
de conocimientode losdeberesy en fuente de consuelo,se presenta pronto
al sentido humanono corrompido. Ylas enseñanzas que sobre estose nos
dan desdejóvenes,losconceptosy todo lo exterior quese refiere aestetema
y produceuna impresión en nosotros, todasestascosas tienen la índole de
que son inculcadas enunanecesidad natural del espíritu humano, al cualse
vinculan—a vecesde modo inmediato, peromuy a menudo,lamentablemen-
te, sólo deun modoarbitrario—por lazos queno están fundadosni en la na-
turaleza del almani en verdadescreadasy desarrolladas apartir de loscon-
ceptosmismos~

Ni las exigenciassublimesde la razón ante lahumanidad,exigenciascuya
legitimidad reconocemostan frecuentementede todo corazón,cuandoéste
estáhenchidode ellas,ni las descripcionesatractivasque unafantasíapura y
bella hiciera dehombresinocentes osabios,deberíanimponérsenos nunca
hasta el punto de queesperásemos encontrarmuchascosasasíen el mundo
real ocreyésemoscaptary ver aquí o alláestabellaimagenetérea en lareali-
dad; deestaforma, ni eldescontentoconlo queencontramos,ni nuestrohu-
mor contrariado,perturbaríanfrecuentementenuestrossentidos.Por consi-
guiente,no nos espantemossi creemostenerqueadmitir quela sensibilidad
es el elemento principal entodaaccióny en todo esfuerzohumano, pues
cuándifícil es distinguir si el fundamentode ladeterminaciónde la voluntad
es simpleperspicaciao moralidadefectiva.La satisfacción del deseo defeli-
cidad, consideradacomo elfin supremode la vida—siempreque uno sepa
calcular bien— producirá probablementeen el aspecto externolos mismos
efectosquesi la ley de la razóndeterminaranuestravoluntad.Puespor muy
concienzudamentequeen unsistemade moralse debasepararen abstracto
la moralidadpurade la sensibilidady por másqueésta seasometida aaqué-
lla, tanto máshemosde tomaren cuenta~, sobretodoal consideraral hom- 0W85

bre engeneraly a su vida, su sensibilidad,su dependenciade la naturaleza
exterior e interior, de lo que lerodeay en lo quevive, de sus inclinaciones

Falta unahoja enel manuscrito,cuyo contenidotermina con las siguientes palabras:
«Ponerenmovimiento,.,de la vidahumana.”

* Al margen:si <hablamos)del hombre, de nosotros y de nuestrossemejantes.
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sensiblesy del instinto ciego.La naturalezadel hombreestá,porasídecir-
lo, tan sólo fecundadacon ideas de la razón: asícomo la sal sazonaun
plato,perosi estábienpreparadoporningunaparteapareceen unterrón,
y sin embargosusaborse hacepresenteen todo él, o comola luz lo pene-
tray lo llena todo12, muestrasu influenciaen todalanaturaleza,pero no
puedeserpresentada comosustancia,aunqueda a losobjetossu forma, se
refractaen cada uno de ellos demododistinto y hacedesprenderde las
plantasun airesano,así tambiénlas ideasde la razóndanvida atodalaur-
dimbrede lassensacionesdel hombre,de modoquebajosu influencialas
accionesse muestrancon unaluz propiay raravez aparecenellas mismas
en su esencia,perosuefectopenetratodocomouna materiasutil y daa ca-
dainclinacióny acadadeseoun toquepropio.

Del conceptode religión resulta que no es simplementeuna ciencia de
Dios, de sus propiedades,de nuestra relacióny la del mundo con ély de la
perdurabilidadde nuestraalma —lo cual en todocaso seríaadmisiblepor la
merarazón,o bien sería conocido tambiénporotravía—; resulta tambiénque
no es simplementeun conocimiento histórico o razonado~ sino queinteresa
al corazón, que tiene unainfluenciaen nuestros sentimientosy en la determi-
nación de nuestravoluntad,en cuanto que,por una parte, nuestros deberesy
las leyesadquierenun pesomáso menosfuerte por el hecho desernospre-
sentadascomoleyesde Dios, por otra parte, en cuanto que la representación
de lamajestady de labondadde Diosconrespecto a nosotrosllena nuestro
corazónde admiración yde sentimientos de humildady degratitud.

La religión proporciona,pues,a la moralidady a susmotivacionesun
empujenuevoy máselevado,un nuevo diquemás fuertefrenteal poderde 0W 86
los impulsossensibles.En hombressensibles la religiónes tambiénsensi-
ble —los móviles religiososparael bienhacertienenquesersensibles—,a
fin de que puedansurtir efecto en lasensibilidad.Ciertoquede este modo
pierdenhabitualmenteen dignidad, en tanto que son móviles morales,
peroadquierenporello unaspectotan humano,se entremezclande tal ma-
neraconnuestrossentimientos,queolvidamosa menudofácilmente,atraí-
dos por nuestrocorazóny alimentadospor la bellafantasía,que unafría
razón desapruebatales representaciones* o incluso prohíbe lo que se
quieradecirsobretodoesto.

12 Cf. Mateo, 5,13 5: «Lasaldela tierra.., la luz delmundo,»
‘ Hegelsigue la distinción que expuso Fichte ensu Fnsayodeuna crítica de todarevelación,

§ 2. Fichtedistingueentrelasconvicciones teóricasy los contenidosreligiososdecarácterprác-
tico, y afirmaque«la teologíaesmeraciencia,conocimientomuerto sin influenciapráctica;
perola religióndebeser, segúncl significado de lapalabra(religio), algoquenos une...».

* Al margen:imágenes.
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Cuandose habla dereligión pública,seentiendeportal losconceptosde
Dios y de la inmortalidady lo que sueletenerrelación con ello en lamedida
enqueconstituyen la convicción de unpuebloy tieneninfluencia enlas ac-
cionesy modo depensardel mismo. Pertenecen,además,a ella los medios
por los queestasideas,por unaparte, se enseñan,y, por otra, se adecuan
paraquepenetrenen el corazón;por estosefectosno se ha deentendertan
sólo los inmediatos—comoqueyo no robeporqueDios lo prohibe—;parti-
cularmente, hayqueponerenevidencialos más remotos,y hande serconsi-
deradoscon frecuencia como losmás importantes.Estossonprincipalmente
la elevacióny el ennoblecimientodel espíritudeunanación:el hecho deque
el sentimiento desu dignidad,tan frecuentementeadormecido,seadesperta-
do en su alma, que elpueblono se degradeni se deje degradar, queno se
sienta solamente como (un grupo de) hombres, sino que tambiénse pongan
en elcuadrolostintesmássuavesde lahumanidady de la bondad.

Las doctrinas principales de lareligión cristiana seguramentese han
mantenidoidénticas desde su origen, pero,según las circunstancias de la
época,unasdoctrinasfueroneclipsadaspor completo, mientras otrasadqui-
rieron relieve,sesacaron a laluz y setergiversaron, a costa delas quequeda-
ron ensombrecidas, ya fueraporampliarlasdemasiado,yapor reducirlasmu-
cho.

El punto principal deunareligión del puebloes todoel conjuntode los
principios religiososy de los sentimientosqueemanan deellos, y sobretodo
el grado de intensidad conque puedeninfluir en el modo de actuar. Enun 0W87

espíritu * oprimido, queha perdidola fuerza de sujuventudbajo el peso de
suscadenas y que comienzaaenvejecer,las ideasreligiosascausanpocaim-
presión.

El geniojuvenil deun pueblo—frenteaun genio queenvejece—sesiente
a si mismo yse regocijaen sufuerza,vuela conavidezsobrealgo nuevo,se
interesaporello del modomásvivo, aunque loabandonatal vez de nuevoy
echa mano de otracosa,peroesto nuncapuedeseralgoquequisieraponer
cadenasa su cuello librey fiero. El genio queenvejecese caracteriza ante
todopor un apego rígidoa lo pasadobajotodoslosaspectos,y consiguiente-
mentelleva sus cadenascomo un viejo aguantala gotacontrala que gruñe,
pero de la cual no se puedelibrar; se deja empujary sacudirtal como su
tiranoquiere,perodisfruta solamenteamediassin ser libre ni abierto, sin la
alegría serena y bellaqueinvita a losdemása lasimpatía.Susfiestassonchis-
mespropios deun viejo paraelqueno haynadamejorquecharlas, sinexcla-
maciones de júbilo y sin ungozo llenodeplenitud.

Escritoencima:genio.
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Discusión de la diferencia entre la religión objetiva y la religión subjetiva.

Importanciadeestadiscusión respecto detodala cuestión.
La religión objetivaesfidesquaecreditur ~ el entendimientoy la memo-

ria sonlas fuerzasqueactúan enella, examinan losconocimientos,reflexio-
nansobre ellos y losretieneno incluso loscreen.A la religión objetivapue-
denpertenecertambién los conocimientos prácticos, pero eneste caso son
sóloun capital muerto. Lareligión objetivasedejaordenaren lacabeza,inte-
grar enun sistema,exponeren unlibro y transmitira otros mediante eldis-
curso; lareligión subjetivasólo se exterioriza en sentimientosy acciones.Si
digo deun hombreque tienereligión, estono significaquetenga grandesco-
nocimientos de lamisma, sino quesu corazónsientelas acciones, losmila-
gros,la proximidadde la divinidad, que sucorazónreconocey ve a Dios en
su naturaleza, en los destinos de loshombres;que elhombrese inclina ante
Dios, le dagraciasy le alabaen susacciones,queno mira solamente quesus 0W 88

acciones sean buenas ointeligentes,sino que también la idea de agradar a
Dios esunamotivaciónpara él—amenudo lamásfuerte—y, en mediodel go-
zo deun acontecimientofeliz, dirige su mirada a Diosy le dagracias.La reli-
gión subjetivaesalgovivo; efectividad en elinteriordel sery actividadhacia
el exterior. Lareligión subjetivaes algo individual, la objetiva es la abstrac-
ción; aquéllaes el libro vivo de la naturalezai4, las plantas,los insectos,los
pájarosy los animales,tal comoviven entresi y unosconotros; cada unovi-
ve y goza,están entremezclados,portodaspanesse encuentrantodoslosgé-
nerosreunidos;éstaes el gabinetedel naturalistaque ha matado losinsectos,
ha secadolasplantas, hadisecadolosanimaleso los conserva enalcohol;cIa-
sifica y unelo que lanaturalezaha separado,lo ordenaúnicamenteen fun-
ción de unfin allí dondela naturaleza haentrelazadoen unvinculo amistoso
unamultiplicidad infinitadefines.

Toda la seriede conocimientosreligiososque pertenecena lareligión
objetiva puedenser losmismosen un gran pueblo,podrían serlo en si en
todala tierra: están entremezclados en lareligión subjetiva,perosólo consti-
tuyen unapequeñapartede ella, bastanteineficaz, y se modifican en cada
hombrede mododiferente.

Lo másimportantea tomar en consideración en lareligión subjetivaes si

‘3 La distinciónentrefidesquae credixuryfidesc,oua credixurseremonta a 5.Agustín.Cf. De
Trinitate, L. 13, cap.2. Se encuentrarecogida,porejemplo,enel ConzpendiumTheologiaeDog-
maticae(Stuttgart,1782),de Ch.F. Sartorius, queHegelestudió enlos cursos dedogmática.

“ Es una metáforamuy utilizada enel siglo xviii. CI? Goethe,Werke,Bd. 2, 19; J. 3. Rous-
seau,l’Frnile («I’ai donc refermnétous les livres. II en estun seul ouvert ábuslesyeux,c’estce-
lui de la nature»),OeuvresCompléxe&París,1969,4,624s.
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y en qué medidael ánimo estápredispuestoa dejarsedeterminar pormotiva-
cionesreligiosasy hastaquépunto essensiblea ellas.Y luego:quéclasesde re-
presentaciones impresionande modo especialal corazón,quéclasesde senti-
mientosarraiganmejoren el alma y surgenen ella más fácilmente.Tal hombre
no tieneningúnsentidoparalas representacionesmásdulcesdel amor,no ha-
cen mella en su corazónlas motivacionesprovenientesdel amor deDios; su
burdasensibilidadsólo essacudida por la conmocióndel temor,por eltruenoy
el relámpago;losplieguesde su corazónno vibranal dulceestimulodel amor.
Otrosson sordos a lavoz del debery no sirve denadallamar suatenciónsobre
el juez interior delas accionesquetienesu sedeen el corazóndel hombre,so-
bre la concienciamoral —estavoz nuncaha resonado enellos—; elegoísmoes
el péndulocuyasoscilacionesmantienen enmarchasumáquina.

De estapredisposición,de esta receptividaddependecómo debe estar
constituida lareligión subjetiva en cada individuo. Desde nuestrajuventudse
enseñala religión objetiva enlasescuelas;desdeunaépocamuytempranase 0W 89

recarganuestramemoriaconella de forma que, con frecuencia, elentendi-
miento,todavíano fortalecido, la bella y tiernaplantadel sentir librey abier-
to, resultaaplastadabajo esta carga.Y del mismo modoque las raícesse
abren paso atravésde unterrenoesponjosoy asíse entremezclan ysenutren
de él, peroson desviadasporunapiedray buscan otradirección,así también
queda sin asimilar la carga impuesta a la memoria ylas fuerzasespirituales
fortalecidaso bien la sacudencompletamente,o bienla dejan aun lado yno
recogensaviaalimenticia deella.

La naturaleza ha dispuesto en cadahombreun germen de lossentimien-
tosmásfinos queprovienende la moralidad, ha puesto en él unsentidopara
lo moral, parafines másamplios que los de lamerasensibilidad.Queestos
bellos gérmenesno se agosten,que suijan apartir de ellosunamoralidad
efectivaparalas ideasy los sentimientos morales,es asunto de la educación,
de la formación. Lareligión no es lo primeroquepuedearraigaren elánimo,
tiene queencontrarun suelo cultivado antes de quepuedaprosperar.Todo
dependede la religión subjetiva,es ella la que tieneun valor propiamente
verdadero: losteólogospuedendisputarsobre losdogmas,sobrelo queper-
tenece a lareligión objetiva,sobrelas determinaciones más concretas desus
proposiciones;a la base detodareligión se encuentranunos cuantosprinci-
pios fundamentales,que enlas diversasreligiones sólo estánmás o menos
modificados o desfigurados—presentadosde un modo máso menospuro—,
los cualesconstituyen elfundamentode todaslas creencias, de todaslas es-
peranzas que lareligión nosofrece.Cuandohablo dereligión, hago abstrac-
ción de todos los conocimientoscientíficos o más bien metafísicossobre
Dios, sobrenuestrarelación y la del mundoenterocon él, etc. Tal conoci-
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miento,en el que sólose ocupa elentendimiento razonador,es teologíay ya
no es religión. Cuentoaquícomopartede lareligión los conocimientosso-
bre Diosy la inmortalidadtan sólo en la medida en que loexigela necesidad
delarazónpráctica15, y lo quese encuentraenunarelaciónfácilmenteapre-
ciableconella, conlo cual no estánexcluidasexplicaciones más precisasso- 0W 90
bre ciertas disposiciones de Diosparaelmayor biende los hombres.

Sinembargo,de lareligión objetiva sólo hablo en cuantoqueconstituye
unaparteintegrante de lareligión subjetiva.Mi intenciónno es investigarqué
doctrinasreligiosastienenmayor interésparael corazóny puedenpropor-
cionaral alma mayor consueloy elevación,ni tampococómo han de estar
constituidaslas doctrinasde unareligión que debanhaceraun pueblomejor
y más feliz, sino quédisposicionesse requierenparaque las doctrinasy la
fuerza de lareligión se entremezclenconla urdimbre delos sentimientoshu-
manos,se asocien a los motivos de la acción yse muestrenvivas y activasen
ellos:paraquela religión se transformecompletamenteen religión subjetiva.
Si llega a ser así,no exteriorizasupresencia meramenteenjuntar las manos,
en doblar la rodilla e inclinar elcorazónante lo sagrado, sino quese expande
por todas las ramificaciones delas inclinacioneshumanas (sin que elalma
precisamenteseaconsciente deello) y actúaportodas partes—perosólo de
un modo mediato—,actúa,por así decirlo, deun modo negativo ante lafrui-
ción gozosa delas alegríashumanas, o ante larealizaciónde accionessubli-
mes yel ejercicio delasvirtudesmásdulcesdel amorhumano,e inclusosi no
tieneun efecto inmediato,ejerceciertamentela influencia más sutil dedejar
al menosqueelalma sigasiendo libre yabiertay de no entorpecerlasfibras
de su actividad.Paralaexteriorizacióndelasfuerzas humanas, yaseael valor
o la compasión,asícomo la alegría oel gozodevivir, se requiere estarlibera-
do de lamalignadisposición delalmaalaenvidia,etc., serequiere también la
inocencia y lapura concienciamoral. Y estasdos cualidades lareligión
contribuye a fomentarlas. Asimismo,influye en la medida en que la inocencia
vinculada a ella sabe discernirconprecisión el punto en que la alegríadege-
neraen libertinaje y el valor y laresoluciónen un atentado a los derechosdel
otro.

La religión subjetiva

Si la teologíaes cosadel entendimientoy de la memoria—por lo demás,
su ongen puedeser elquesea, incluso lareligión misma—y si la religión es,

15 Cf?Kant, ¡<Ip. V.,A256s.
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en cambio, cosadel corazónymerece interés en virtud deunaexigenciade la
razón práctica,se siguede ello que en lareligión y en la teología actúandis-
tintas fuerzasanímicasy también son distintaslas disposiciones del ánimo0W 91

quese exigenen cada una.Parapoderesperarque el bien supremo, del que
se nos impone comodeberrealizarunaparteesencial‘~, se hagareal en su
totalidad, la razónprácticaexigela fe enunadivinidad: en la inmortalidad.

Estees al menos el germen del quenacela religión —y en la conciencia
moral, el sentido interiorde lojustoy delo injustoy el sentimiento de que a
lo injustodebeseguir elcastigoy a lo justo lafelicidad—;todoeso enestade-
ducciónde lareligión 17 estátan sólo descompuestoensuspartesesenciales>
en conceptosclaros.Ya seaquela idea deun serpoderosoe invisiblese haya
forjado en elalmadel hombremediantecualquier fenómenonaturaltemible,
o seaqueDios se haya revelado antetodoa loshombresen medio de latem-
pestad, cuando cada uno siente más próxima lapresenciade Dios, o en los
suavessusurros del viento delatardecer18; la idea de Diosencontróen cada
casoesesentimiento moralquela hizocompletamenteacorde con laexigen-
ciaqueelhombretiene deestaidea.

La religión es merasupersticióncuandose obtienende ella las motiva-
cionesparaactuaren aquellos casos en quesólo deberíacontarla prudencia,
o cuandoel miedo a la divinidad hace realizar ciertas acciones mediantelas
cualesse creepoderevitar su descontento. En muchos pueblos apegados a lo
sensiblela religión se presentaasí: la representaciónde Dios y desu modo de
actuar hacia loshombresse reduce a que Elobrasegúnlas leyesde lasensi-
bilidad humanay tan sólosobreella; por eso el elemento moralmezcladoen
esteconceptoes muy escaso.El conceptode Dios y larepresentaciónde di-
rigirse a él(el culto) es ya unconceptomoral, lo quesignificaquese asocia a
la conciencia dealgo máselevadoy que actúasegúnfines másnobles que los
de laordenaciónsensible,si bienla superstición antesseñaladatambiénestá
mezclada enesteconcepto.Peroel hecho de lainterpelaciónaDios acerca
del futuro y de la invocación desu ayudaparael éxito de unaempresase
acompañaconel sentimientode quetodo dependede sus resolucionesy, en ge-
neral, de lacreenciade quela divinidad otorga felicidad sóloa los justos,
perocondenaala desgracia a losinjustosy a los insensatos,lo cual subyaceo
al menosse encuentramuy cerca de lafe en el destino, en la necesidadnata-

16 Cf. Kant,o- c., Al99ss. Hegelse refiere sucintamenteabspostulados dela razónprácti-
ca,queestudiarádetenidamenteen lospróximosaños.

17 Probablementela expresiónestátomadadeFichte; cf. Ensayodeuna crítica.., § 3 de la
2.’ edición:«Deducciónde la religión engeneral.»

8 Una argumentación semejante seencuentraen la odade Klopstock, Die Frñhlingsfeyer

(últimaestrofa);cf. F. 0.Klopstock, Oden,hrsg.y. Muncker-Pawel,Stuttgart,1889, 1, 137.
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ral, incluso si las motivaciones moralesparala acciónse buscan en lareli- 0W92

gión.
La religión subjetivaes prácticamentela mismaen los hombresbuenos,

la religión objetivapuedeadquirirel colorquequieran, puestoque

«lo quehace demí uncristianoantevos,haceparamidevos unjudío»

—dice Natán 19, pues lareligión es cosa del corazón, elcual actúaamenudo
de manerainconsecuentefrentealos dogmasque asumeel entendimientoy
la memoria. Loshombresmás respetablesno sonsiemprepor cierto los que
han especuladomássobrela religión, los que transforman sureligión ame-
nudo enteología,es decir, quecambianla plenitud y la afectividadde la fe
porfríos conocimientosy palabrasvacías.

La religión sebeneficiadel entendimiento,peromuy poco;porel contra-
rio, susoperaciones,sus dudas,puedenenfriarmásal corazónqueencender-
lo y quienha encontradoque los modos derepresentaciónde otrasnaciones,
o de lospaganos,comose lesllama, contienenmuchos absurdos yse regocija
enormementedesuspuntos de vista superiores y desu entendimiento,que le
permite ver máslejosquelos grandes hombres,no conoce la esencia de lare-
ligión. QuienllamaasuJehováJúpitero Brahma yes un verdaderoadorador
de Dios,testimoniasu gratitudy su sacrificio deun modo tan inocente como
el verdaderocristiano.Quienno se conmuevecon la bella sencillezcuando
la inocencia piensa ensu másgrandebenefactor anteel bienque lanaturale-
za lebrinday cuandole ofrece lomejor, lo másinmaculado,las primicias de
los cerealesy de las ovejas;quiénno admiraaCoriolano,cuandoen lacum-
bre desu fortunay temiendoa la Némesispidea los diosesquelehumillen a
él, no al genio de la grandeza romana,lo mismo queGustavoAdolfo se hu-
milló ante Dios en la batalla de Lútzen20

Semejantescaracterísticas sonparael corazóny requierenserapreciadas
conel corazón, con lasencillezdel espírituy del sentimiento,antes que ser
evaluadasconel frío entendimiento.Sólo la vanidadde un espíritu sectario,
que se consideramássabio quetodoslos hombresde losdemáspartidos,
puede, ante la últimavoluntadinocente deSócratesde ofrecerun gallo al
dios de la salud,dejarpasar inadvertido el bello sentimiento deSócratesque

I9 Cf. 0. E. Lessing,Matizan der Weise,acto IV, escena7. Hegel pasabaporser«ungranco-
nocedordeLessing»entresus amigos de TubingaCI? carta deSchellinga Hegel,4, febrero de
1795.

20 Plutarco(Vitaeparallelae)y T. Livio (Ab urbe conditaLasícomoShakespeare(Coriolan)
seocuparonde lafigura de Coriolano. La referencia a Gustavo Adolfo puedeprovenirdeSchi-
ller (Historia de la guerradelos treinta años);cf. K. Rosenkranz,HegelsLeben,Darmstadt,1969,
530.
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da graciasa los diosesporsu muerte, a laqueconsideraun alivio, y hacerla 0W93

observaciónmaliciosaqueescribeTertulianoen elcapítulo46 de suApo-
logética: «Sócrates...”,etc. 21

Allí dondeel corazónno hablamás altoqueel entendimiento, como
en el monje de laescenade Natán—de laquese tomaronlas palabrasantes
citadas—y si permanece cerradoy deja tiempoal entendimiento paraque
razonesobreunaacción, es queesecorazónya no sirve paramuchoy el
amorno habitaenél. En ningunapartese contraponemejor lavozdel sen-
timiento, no corrompido,del corazóníntegro, al ergotismo delentendi-
miento, comoen lahistoriadel EvangeliodondeJesúsaceptóconagradoy
amorla unciónde sucuerpoporunamujer en otro tiempo de mala fama,
tomándolo comolaefusiónabiertade un almabellatraspasadade arrepen-
timiento de confianza y amor, y no dejándoseconfundir por los que
estabanalrededor,mientrasquealgunosde sus apóstolesteníanun cora-
zón demasiadofrío como paracompartirlo profundode estesentimiento
femenino, su bellosacrificiode confianza,y podíanhacerfríos comenta-
rios marginalesadornadosde un pretendidointerésporcuestionesde cari-
dad. Quéobservacióntan pobrey tan forzadaes la quedijo elbuenOellert
en algunaparte22 de quehoy díaun niño pequeñosabemásde Dios queel
mássabiode lospaganos,justamente como Tertulianoescribe(Apologéti-
ca, cap.46): «deumquilibetopifex etc.” 23 Comosi el Compendiode moral
que tengoaquíy está sin más ami disposiciónsi quieroutilizarlo paraem-
balaje de unqueso fuertetuvieramás valorqueel corazónquizáa vecesin-
justo de unFedericoII; pues enconjunto,desde esepuntode vista, no es
muy grandela diferenciaentreel opzfexde Tertuliano,el niño de Gellert
queha sidoimpregnadode levadurateológicaconel catecismoy el papel
en el quese ha imprimido la moral; enrealidad,la concienciaadquirida
conlaexperienciafalta enamboscasosy casien el mismogrado.

21 Cf. Tertuliano,Apologeticum,cap.46 §5. Hegelse refiereal siguientetexto:«OrdenóaJ fin
que se sacrificaraun gallo a Esculapio; creoqueenhonordelpadredeéste,porqueApolo pro-
fetizó que Sócrateserael mássabio de todos.Oh, atolondradoApolo! Concediólapalmade
lasabiduríaaquienhabíanegadoalos dioses!»A finales delsiglo xviii Sócrateseraconsidera-
do comomodelo delhombreilustradofrenteal oscurantismoreligioso.

22 Posiblementese refiere alpoemaDer Chri.st,deCh. 1. Gellert.EnMoraliscizeVorlesungen
(Drixte Vorlesung)Oellerttratade lasventajasde la moral delxv”’ frentea la de losfilósofosan-
tiguos.Allí puedeidentificarseaPlatóncomo«el mássabiode lospaganos»,aunquela expre-
sión es de Hegel;cf?Oh. F. Oellert,SánifticheSchriften, Leipzig,1784,6,l9ss.

23 CI? Tertuliano,Apologeticunz,c. 46, §9:«Cualquier artesano(opifex) cristianoencuentraa
Dios y le señala.., aunquePlatónpuedeafirmarque elcreadordel universono esfácil deencon-
trar paratodosy es difícildescribirlounavezencontrado.»



158 María del CarmenParedes

Ilustración: quereractuarporelentendimiento 0W 94

El entendimientosirve sólo a lareligión objetiva,paraclarificar los prin-
cipios y exponerlos ensu pureza; haproducidofrutos magníficos,como el
NatándeLessingy merecelos elogiosconlosquesiempreseleexalta.

Pero medianteel entendimientolos principios nuncallegan a hacerse
prácticos.

El entendimientoes un cortesanoquese orientadebuengradosegúnlos
caprichos de su señor; sabe cómoaducirfundamentosde justificaciónpara
cadapasióny paracadaempresa—antetodo estáal servicio del amorpro-
pio 24, que siemprees muy perspicazparadar un colorbello alas faltasya
cometidas oporcometer—y a menudose alaba a si mismoporhaberencon-
tradoun pretexto tanbuenoparasi.

La ilustracióndel entendimientonos hace enverdadmásprudentes,pero
no mejores.Si sereduce la virtud a laprudenciay se le inculca al hombre que
no puedeser dichoso sin lavirtud, el cálculo es demasiadosutil y frío para
que pudierasereficazen elmomentode la accióny paraquepudieratener
en generalunainfluencia en lavida.

Quienconsulta el mejormanualde moralse pone al corrientesobrelas
determinacionesmás exactasy los principiosgenerales,así comosobrelos
deberesy virtudes particulares, perosi a lahorade actuarquisierapensaren
este cúmulo de reglasy de excepciones,estose traduciría en un modo de
obrarsumamenteaturdido,que estaríaperpetuamenteangustiado y encon-
flicto consigo mismo.Quienha escritounaobrade moralesperaríaquehu-
bieraun hombreque o biense aprendierael libro de memoria, obienlo con-
sultarapara todolo que hicieray en cada inclinación quetuviera,parasaber
si es un impulso ético ysi estápermitido.Y, por supuesto, estoes lo quese
exigeal lector deun libro demoral. Pero ninguna moralimpresani la ilustra-
ción del entendimiento puedenlograr que no surjanmalasinclinacionesy
que no alcancenun cierto auge.Este es el efectonegativodel Teofrón de
Campe25, para el que elhombreno es otra cosa queunameramáquina.
Ahorabien, elhombredebeactuarpor sí mismo, ejercersu actividad,deci-
dirse,no dejarqueotrosactúenporél.

Cuandose habla deilustrar aun pueblo,se presuponequelos erroresle 0W 95

24 El texto recuerdaun pasaje de Rousseau:«C’est la raisonqui engendrel’amour propre, et
c’estla réflexionqui le fortifie.» Cf. DiscoursSur l’origine et lesfondemenisde linégalitéparmi les
hommes,en O.C, 3, 15. Sin embargo,Hegelno se atiene ala distinciónrousoniana entre«amour-
a-sol meme»y «amour-propre».

25 Hegelconocía esta obra deJ. H. Campe,Teofróno elconsejeroexperimentadoparalajuven-
tudinexperta,Hamburg,1783,desde la época deStuttgart.
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dominan—prejuiciosdel puebloquese refierena lareligión— y la mayorpar-
te deellos son más o menos deestacaracterística:se basan en la sensibilidad
y en lasexpectativasciegasde quese seguiráun efecto queno tiene enabso-
luto conexión con la causa que debieraproducirlo como tal. En un pueblo
que tienemuchosprejuicios,el conceptode causa parecefundarseprincipal-
mente en elconceptode merasucesión,en cuanto queno pocas vecesinclu-
so cuando hablan de causas pasanporaltoy no tienenencuentalostérminos
intermediosde losefectos sucesivos.La sensibilidad y lafantasíason las
fuentes delos prejuicios y también ciertos principios correctos que resisten
un examendel entendimientoson prejuicios para elpueblollano, puesto que
sólo cree en ellos en la medida en que no conocesusfundamentos. Lospre-
juiciospuedenser, pues, de dosclases:a)erroresreales;b) verdades reales
queno debenser,sinembargo,consideradascomo verdades yconocidaspor
la razón como tales, sinoquedeben serreconocidaspor la confianzay la fe,
con lo cual tampocose obtiene subjetivamenteun gran provecho. Liberar al
pueblodesus prejuicios, ilustrarlo,significaentonces—puestoque aquí nose
habla de prejuicios de tipo práctico, estoes, de los que tienenun influjo en la
determinaciónde la voluntad,pues tienenunas fuentescompletamentedis-
tintas yconsecuenciastambiéndistintas—formarsuentendimiento respecto
de ciertosobjetos,de forma que,por unaparte,selibere realmente de lacon-
vicción y de la fuerza de los errores,y, por otra parte,estéconvencidome-
diante la razón delas verdadesreales.Ahora bien, enprimer lugar, ¿qué
mortal quieredeterminaren general quéesla verdad?

Admitamosaquí, como tiene quehacerse cuandose habladel saberhu-
manoin concretoy lo quetambién ha de admitirse inclusomeramentedesde
un punto de vista político,si debehaberunasociedadhumana, que hayprin-
cipios universalmenteválidos, los cualesno sólo son evidentesparael sano
sentido común, sinoquetambién deben estar a la base detoda religión, si es
que debe merecer estenombrepormuy deformadosque esténya esosprinci-
pios: a) así es seguroque éstosson muy pocosy que precisamenteporque
por unaparteson tan generales y abstractos,y, por otra parte,debenserpre-
sentadoscon pureza,segúnlo exigela razón, contradicenla experienciay la 0W 96
aparienciasensible,puesto queno sonunareglaparala experiencia,sino que
sólo puedenconvenir a un ordencontrapuestode cosas,de suerte quese
cualifican difícilmenteparaencontrarun reconocimientovivo por partedel
pueblo, e inclusosi la memoria los haconservado,aunasí no constituyen una
partedel sistemaespiritual, delsistemade apetenciasdel hombre;b) puesto
quees imposible queunareligión quede modo generaldebaserparael pue-
blo, puedaconsistir en verdadesuniversales,a las cualessólo acceden los
hombresmáseminentes en cadaépoca,aferrándosea ellas con amory de
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todo corazón—y puestoque siempretienenqueestarmezcladoscomple-
mentosquehan de ser aceptados tansólo por la confianzay la fe, es preciso
admitir quelos principios más purostienenquehacersemásburdosy reves-
tirse deun velo más sensibleparaqueseancomprendidosy paraseracepta-
bles ante lasensibilidad—,y, por otra parte,se debenintroducir ciertos usos
cuya necesidad o utilidadse admitaen virtud de unafe confiada o deuna
costumbre adquiridadesde la juventud.Detodo ellose siguequees imposi-
ble que lareligión del puebloy lo queva unido alconceptode religión en si
puedaestarfundadasobrela merarazón,si esquesus doctrinashande surtir
efecto en la viday en laacción.

La religión positiva descansa necesariamente en lafe y en la tradición
por la cual nos ha sido transmitida, yasí podemosestarconvencidos,sólo
por este fundamento, desus usosreligiosos y de nuestraobligaciónhacia
ellos,así como de lafe de queDios los exigede nosotrosporquele placen y
porquelos impone comoun deber. Peroconsideradosen símismostan sólo
con la razón, únicamentese puedeafirmar de ellos quesirven paralaedifica-
clon, paradespertarsentimientos máspiadososy bajo esteaspectopuede
analizarsesu adecuacióna estefin. Sólo que tanprontome he convencido de
queDiosno es en síhonradoconestos usos,con nuestro culto, de que larec-
titud es el culto quemás le agrada,peroque yo soy quienbuscaque estos
usos sirvan a laedificación,entoncesya hanperdidoporestounagranparte
de suposibleinfluenciasobremí.

Como la religión es, en general,cosa del corazón,se podría preguntar
hastadónde puedeentremezcíarseel razonamientosin quedeje de serreli-
gión. Si se reflexiona muchosobreel nacimiento de lossentimientos,sobre
los usos quese han de seguir y mediante los cualesse debendespertarsenti-
mientos piadosos,sobreel origen histórico detales usos,su convenienciay
otras cosassemejantes,entoncesesosusospierdenciertamentealgodel nim- 0W 97

bo de santidadcon elquesiempre estuvimosacostumbradosa verlos,lo mis-
mo quelos dogmasde la teologíapierdenautoridadsi los dilucidamosconla
historia de laIglesia.Pero cuánpocosirve de apoyo alhombreunareflexión
tan fría lo podemosapreciarfrecuentementede quienllega aunasituación
en la que elcorazóndesgarrado necesitaun apoyomásfirme, en la que lade-
sesperaciónse vuelvede nuevofrecuentementehacialo queunavez le sirvió
de consueloy a lo queahorase aferra deun modo tantomás fuertey angus-
tiado paraqueasí no se le escapeotra vez y deliberadamenteapartasusoí-
dos delassofisteríasdel entendimiento.

Algo distinto de la Ilustración, en cuantopensarrazonador,es la sabidu-
ría. Pero la sabiduríano es ciencia.La sabiduríaes unaelevacióndel alma
que, mediante laexperienciaunidaal pensarreflexivo, se haelevadoporen-
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cimade ladependenciade las opinionesy delasimpresionesde lasensibilidad,
y, si es sabiduríaprácticay no meraautosatisfaccióno sabiduría petulante,ne-
cesariamentetiene que estar acompañada deun apaciblecalor,de un suavefue-
go. La sabiduríarazonapoco, tampoco parte de conceptossegúnun método
matemático26, parallegara lo quesetomaporverdadmedianteunaseriede si-
logismosen Barbarao Baroco;no ha compradosus conviccionesen el mer-
cadogeneraldondese entregael saberacualquieraquepagueelpreciodebido,
ni tampocosabríacontarotra vez sobreel mostradorel dinero en metálico,en
monedascorrientes,sino quehabla desdeel fondodel corazón27 La forma-
ción del entendimientoy su aplicacióna los objetosquereclamannuestrointe-
rés —la Ilustración— continúasiendopor ello un hermosoprivilegio, así como
el conocimientoclaro delosdeberes,la ilustraciónsobrelasverdadesprácticas.
Pero éstasno estánconstituidasdetal modo que pudierandar moralidada los
hombres—tieneninfinitamentemenosvalor que la bondad y lapurezadelcora-
zón y, enrealidad,no son conmensurablesconéstas.

En el carácter deun joven de naturalbueno laalegríaes un rasgofunda-
mental.Perosi lascircunstanciasle impiden estaralegrehasta elpunto de que
tieneque encerrarse ensí mismo,si tomala decisióndeconvertirseen un hom-
bre virtuoso y no tiene todavíasuficienteexperienciaparasaberquelos libros
no puedentransformarle,quizátome en sus manosel Teofrónde Campe, para
queestasdoctrinas desabiduríay prudenciase conviertanen directricesde su
vida: por lamañanay porla noche leeun pasajedel libroy medita sobre él todo
eldía —¿cuálserá elresultado,un perfeccionamientoreal, quizá?~ Paraesto
hace faltauna práctica y una experienciade años,pero lameditaciónsobre
Campey la reglacampeanale hartaránen ochodías.Y si se mete en la socie- 0W98
dad,dondesóloquiensabedivertirseesbienvenido,se encuentrasombríoy an-
gustiadoy sólo disfruta contimidez de un placer queúnicamentesabebien a
quien se entregaaél con elcorazónalegre.Hallándose impregnadodel senti-
miento de su imperfección,se encogeante todo elmundo;la compañíade las
mujeresno le divierte, porquetemeque un leve roce decualquier muchacha
pudiera propagarpor susvenasun fuego abrasador,y todo esto le da un aire
torpe y envarado. Perono lo soportarámucho tiempo,sino que se liberará
prontode lavigilanciadeestetutormalhumoradoyentoncessesentirámejor.

26 Probablealusión a Wolff, tomadade Herder, cf. SámtliclzeWerke, SuphanEd. 6, 205,

aunqueno sepuede descartar unareferenciagenerala la concepciónmodernadelmétodo.
27 Cf. Matizan, 111, 6: «Vengo preparadoparael dinero, y él quiere la verdad—¡verdad! Y la

quiereasí—tancontantey sonante,tanreluciente.~Comosi laverdadfuera moneda!
Al margen:¿unconocimientodelhombre?,¿unainteligenciapráctica?
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Si la Ilustración debe conseguirtodo lo quesusgrandes mentoresprocla-
man deella, si debemerecersusalabanzas,entonceses verdaderasabiduría;
de lo contrariose queda generalmente enpseudosabiduríaquese vanagloria,
y porlas luces (lumiéres)quese imaginaposeerse elevaantesusdébilesher-
manos.Estasuficienciase encuentrapor lo generalen lamayoríade losjóve-
nes o de loshombresquepor medio delecturasalcanzan una nueva visión y
comienzan aabandonarlascreenciasque hasta entonces habían compartido
con la mayoría delas gentesque les rodeaban, enlo cual la vanidada menu-
do juegaun papelespecialmente importante. El que sabedecirmuchascosas
sobre laincomprensibleestupidez delos hombres, quien demuestracontodo
detalleque es la mayor necedadparaun pueblo tenertal prejuicio, quien
siempre alardeade palabras como«ilustración”,«conocimientodel hombre’>,
«historiade la humanidad”,«felicidad’>, «perfección”,no es más queun char-
latán de laIlustración,un mercachiflequeofrece un banalremediouniversal;
todoséstosse alimentan depalabrasvacíasy pasanporalto laurdimbresa-
graday delicadadel sentimientohumano.Quizá todos oirán parlotear a su
alrededorsobreestoso aquellosejemplos;algunosquizá han tenidoexpe-
riencia deello en simismos,pues en nuestros tiempostan saturados deescri-
tosestegénerode culturaabundamucho.Si bienéste o aquélaprendeacom-
prenderaún mejor por la vidamisma lo que antesalmacenabaen su alma
sólo comoun capital muerto, aún queda en cadaestómagouna mezclade
erudiciónlibrescamal asimilada, que, alhacertrabajarbastanteal estómago,
impide unanutriciónsanay no permitequeafluyanlas materiasnutritivas al
resto del sistemadel cuerpo: elaspectohinchado da quizá la apariencia de0W99
salud,peroen todoslos miembros unaflema sin energíaparaliza elmovi-
miento libre.

Examinarla religión objetivaes una tareadel entendimientoilustrado.
Pero así como la fuerza de esteentendimientono tiene su gran momento
cuandoseha deproducirel mejoramientodel hombre, laeducaciónparalas
grandesy fuertesconvicciones,paralos nobles sentimientosy paraunainde-
pendenciaresuelta,del mismo modo el producto delentendimiento—la reli-
gión objetiva— no tiene suficiente pesoparalograr todoesto.

Halagaal entendimientohumanocontemplarsu obra:un impresionante
edificio de conocimientosobreDios, así como de conocimientode los
debereshumanosy de lanaturaleza.Porlo demás,los útiles de construccióny
los materialeslos haproporcionadoél y, a partir de ellos,ha levantadouna
construcciónquecontinúaembelleciendo cadavezmás o inclusoañadiéndo-
laadornos;perocuanto másse agranday cuantomáscomplejoes el edificio
en el que trabajatoda la humanidad,menos le pertenece a cadaindividuo
como propio.Quiensólo copiaesteedificio universalúnicamenteparaser-
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virse de él, quienno construye eny desde sí mismo una choza propiaparasu
moradacon su techumbrey sustabiquesdondesea completamenteautócto-
no, dondesi no hapulimentadocada piedra, almenoslas haordenadoy las
ha dado la vuelta consusmanos;estetal es un hombreapegadoala letra28

que no havivido yexistidoporsi mismo.
Quiende aquella gran casa hace unpalacio,vive en ella como Luis XIV

enVersalles,apenas conocetodoslos aposentosde su propiedady ocupatan
sólo un pequeñogabinete;por el contrario,un padredefamilia en la casa de
sus abuelosestáen generalmásal corriente detodoy puededar cuentay ra-
zón de cada tornillo y de cadaarmario,de su uso y de su historia.Comose
dice en elNatándeLessing:

«Ydelas másdeestascosaspuedodeciraún
cómo,dóndey porquélashe aprendido»29

La religión tiene quecontribuir a edificar lapequeñachozaqueel hombre
puedellamarsuya,¿pero enquémedidapuedeayudarle en esto?

Si entrela purareligión racional,queadoraa Dios enespírituy verdady
ponesu serviciosolamenteen lavirtud, y la fe fetichista30, quecree poderha- 0W 100

cerseamarde Diosincluso por algodistinto deunavoluntadbuenaen si, hay
una diferencia tangrandeque éstano tieneen absolutoningúnvalor frente a
aquélla,que ambasson de un génerocompletamentedistinto,y si es tan im-
portanteparala humanidad transformary llevar a éstacadavez máshaciala
religión racional y desplazar a la fefetichista, la pregunta quese planteaes
—puestoqueuna iglesiaespiritualuniversalsiguesiendo tan sóloun ideal de
la razóny puestoqueno es en realidad posiblequepuedaestablecerseuna
religión pública queerradiquetodaposibilidad deque unafe fetichistasur-
giera deella— cómo tiene que estar instituida unareligión del pueblo para: a)
bajoun punto de vistanegativo,dar lamenorocasión posible dequedarape-
gada a laletra y a los usosreligiosos,y b) bajo un punto devista positivo,
conduciral puebloaunareligión racionaly desarrollar en él la sensibilidad
paraella.

Si en la moral se ponela idea de lasantidadcomo última cumbrede la
eticidad y como último punto delesfuerzo,se evidencianlas objeecionesde
aquellos quedicenqueunaideaasí no es alcanzableparael hombre(lo cual

28 La expresiónBuchstabenmenschfue acuñadapor M. Mendelssohnen Jerusalény otros
escritossobrejudoisma

29 Matizan,V, 6.
30 Sobre los términos«fe fetichista»y «culto fetichista»,cf. Kant,DieReligiont..A2lóss.
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tambiénconcedenlos propiosmoralistas),sino que,apartedel purorespeto
a la ley, se requierenaún otrosmóvilesquehaganreferencia a la sensibilidad,
no ya porquéel hombreno debaesforzarse en aproximarse a dichaidea,in-
clusohastatodala eternidad,sino sólo porqueuno tendríaque contentarse a
menudo conqueen lamayoríade loshombresquese encuentranen unasi-
tuación de barbarie y bajounapoderosainclinaciónhacialasensibilidadsur-
giera al menos lalegalidad,paralo cual no se exigenen modoalguno móviles
éticos(y. Mateo,19, y. 16),que enestecasotendríanpocosentido.Queya se
gana algocuandoal menosse suavizala sensibilidadbruta~, y cuandoenlu-
gar de los impulsospropiamenteanimalesse despiertan sentimientos quere-
sultanmásaptospararecibir el influjo de la razón yse aproximanmása lo
moral, o enlos quees también efectivamente posiblequesi el griterío de la
sensibilidadestá algoamortiguado, germinen incluso sentimientosmorales;
engeneral,la simpleculturaes ya un beneficio31, Los que dicenqueal hom-
breno lees dadoalcanzar la idea de santidad,pretendenúnicamente queno
es en verdad verosímil enesta tierra que la humanidad, o inclusoun solo
hombre,pueda prescindirde móviles morales—y tales sentimientosse en-
cuentranentretejidos ennuestra propianaturaleza—,los cualesno sonestric- 0W 101

tamentemorales en cuanto queno surgendel respeto a laley y, por consi-
guiente,ni soncompletamentefirmes y segurosni tienenun valor ensi y
tampocomerecen respeto, pero sondignos de ser amados,evitan las malas
inclinacionesy fomentanlo mejor del hombre; de esta clase son todaslas in-
clinacionesgenerosas,la compasión, la benevolencia, la amistad,etc.A este
carácterempírico,que está incluido dentro del circulo de las inclinaciones,
pertenecetambién el sentimientomoral, el cual ha detendersushilos delica-
dos entodalaurdimbrede lossentimientos.

El principio fundamentaldel carácterempíricoesel amor,queesanálogo
a la razón en la medida en que elamorse encuentraa si mismo en otros
hombres omásbien, olvidándose a simismo,se pone fuera desu existencia y
de algún modo vive, sientey es activo en otros; del mismo modo larazón,
como principio de leyesuniversalmenteválidas, se reconocea si mismade
nuevoen cada serracional, comoconciudadanadeun mundointeligible. El
carácterempírico del hombrees afectadopor el placery el displacer; el
amor, inclusosi es un principio patológico de laacción,es desinteresado,no
haceel bienporquehayacalculadoquelas alegríasqueprovienende susac-
cionessonmáspurasy másduraderasque las queprovienende lasensibili-

* Al margen:al menos se despiertael interésporalgo máselevado.
~ Entodo este pasaje,Hegel pretendecomplementar aKant a partir de una ¿tica delsenti-

mientobasada enJacobi,Shaftesburyy Rousseau; véaseIntroducciónp. 140s.
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dad o de la satisfacción de una pasión cualquiera; elamorno es> portanto, el
principio del amora sí mismo refinado, en elqueel yo es siempre,en defini-
tiva, el fin último.

Paraestablecerprincipios, el empirismono sirve enabsoluto;perocuan-
do se trata de cómocausar algúnefecto enlos hombres, hay que tomarlos
como son y buscartodoslos buenos deseosy buenos sentimientospor los
quesu naturalezapuedeserennoblecida,aunquesu libertadno aumente de
modo inmediato. En unareligión del pueblo,particularmente,es de lamayor
importanciaque lafantasíay el corazónno quedeninsatisfechos,que aquélla
se llene conimágenesgrandesy puras,y que enéstese despiertenlos senti-
mientosmásbenéficos;que losdos recibanunabuenaorientaciónes tanto
másimportanteen lareligión, cuyo objetoes tan grande, tansublime,y don-
de ambosse abrentan fácilmentesu propiocamino osepuedendescarriar,
bienporqueel corazón, seducidopor falsas representacioneso por suspro-
pias preferencias,se apeguea cosas exteriores oencuentresustento ensenti-
mientosdegradantesy erróneamentehumildescon los que creeservir a Dios
o porquela fantasíaestableceunarelación de causa a efectoentrecosascuya 0W 102

sucesiónes meramente accidental yse promete respectode la naturaleza
efectosextraordinarios. Elhombrees una cosa tanpolifacéticaquese puede
hacertododeél, y laurdimbrede sussentimientos, entrelazada de modo tan
diverso,tiene tantísimoshilos quetodo puede anudarsea ellos, y lo queno
viene bien a uno deellos,le va al otro—de ahí que elhombrehaya sidocapaz
de la supersticiónmásestúpiday de la mayoresclavitudjerárquicay política:
entrelazarestos bellos hilos en un noble lazo acordecon la naturalezade
aquéllos ha deserlatareade lareligión del pueblo.

La religión del pueblosedistinguede lareligión privada antetodoporel
hecho de que elobjetivo de aquélla,entanto que actúapoderosamentesobre
la imaginacióny el corazón, consiste en infundir en el alma la fuerzay el en-
tusiasmo, en inspirarleel espíritu queesindispensableparalavirtud grandey
sublime.La formación del individuo segúnsu carácter, eladoctrinamiento
sobrelos casos de colisión de deberes,sobrelos medios particularesparafo-
mentar lavirtud, sobreel consueloy el alivio en lossufrimientosy enlas des-
graciasindividuales, deben dejarse a laformación privadade la religión, y
que todo estono se cualificaparaunareligión pública delpueblose siguede
lo siguiente:a) adoctrinamientosobrelos casos de colisión de deberes:éstos
son tan diversos queyo no puedodecidirmedeunamanerasatisfactoriapara
mí conciencia ni medianteel consejo delos hombresrectosy experimenta-
dos,ni porel convencimiento de queel debery la virtud son elprincipiomás
alto, convencimiento que en otra época pudollegar a hacerse firme yapto
paraconvertirseen máxima de misacciones,a lo sumograciasa la religión
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pública: la instrucción pública lo mismo que la instrucción de lamoral, antes
mencionada,son demasiado áridasy tantounacomo otra resultan pocoap-
tasparaque el ánimose dejedeterminaren el momento de la acciónporsu-
tiles reglasde casuística32, o bien surgiríaun permanente escrúpuloque es
completamente opuestoa la resolucióny ala fuerzaexigiblesparala virtud;
b) si la virtud no es un productode la enseñanzay de la palabrería,sino una
plantaque—ciertamente,conlos cuidadosapropiados—se desarrollaapartir
de supropio impulsoy de su propiafuerza,entonces los múltiplesprocedi-
mientos quese han inventadoparaproducir lavirtud como enun invernade-
ro allí donde,por asídecirlo, no debepoderfaltar, corrompenmásal hom- 0W 103

bre quesi se le deja embrutecerse. Lainstrucciónpública religiosa conlíeva
porsu naturaleza queno sólo elentendimientoseailustradoacercade la idea
de Diosy denuestrarelación conél, sino quesetratade derivartodoslos de-
másdeberesde las obligacionesquetenemoshaciaDios y de hacerquepe-
netren tantomásen nosotros y que nos losrepresentemoscomo si fueran
aúnmásvinculantes.Estadeducciónpor si sola tienealgode rebuscado,algo
de peregrino; es una unióndondesólo el entendimientocaptala conexión,
quea menudoes muy artificial y cuandomenosno es evidenteparael senti-
do común,y es habitual que cuantasmásmotivacionesse invocanparaun
debertanto másfrío se vuelve uno haciaél; c) el únicoalivio verdaderopara
el sufrimiento(paralos doloresno hayalivio; a ellos hay queoponersólo las
fuerzas delalma) es la confianza en laprovidenciade Dios. Todo lo demás
sonpalabrasvaciasque resbalan al corazon.

¿Cómotiene que estar constituida lareligión del pueblo?(«religión del
pueblo»estátomadaaquíobjetivamente):

a) con relación alasdoctrinasobjetivas;
b) con relaciónalas ceremonias.
A.I. Susdoctrinastienenqueestarfundadas en la razónuniversal.
II. La fantasía,el corazón y la sensibilidadno debenquedarvacíos.
III. Ha de estar constituida detal maneraque todaslas necesidades de

la viday losasuntospúblicosdel estadose vinculen aella.

B. ¿Quédebeevitar?:la fe fetichista, en lacual hayqueincluir también
en particular la quees frecuenteen nuestraampulosaépoca:el hecho de
creerhaber dadosatisfaccióna las exigenciasde la razón con retahilas sobre
la Ilustración,etc., de andarsiemprea la greñasobredoctrinasdogmáticas,
mientrasson pocos losquese mejoran a símismoso mejoranalgo alos de-
mas.

32 Rousseau expone estemismopensamiento en¡‘Emile, O. C., III, 594.
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1. Aunquesuautoridadse apoyeen unarevelacióndivina, las doctri-
nasnecesariamente tienenqueestarconstituidasde tal modoqueesténau-
torizadaspropiamente porla razónuniversal delhombre,quecadahom-
bre captey sientasucarácterde deber,desdeel momentoen quelleguea
prestarías atención,puesapartede que tales doctrinaso nos indican un
medio particular paraalcanzarla benevolenciade Dios, oprometen pro- 0W 104

porcionarnosalgunosconocimientosparticularessuperiores,aclaraciones
másconcretassobreobjetosinalcanzables,y todo ello precisamentecon
respectoa larazóny no simplementea lafantasía;apartede quemástarde
o mástempranoseránobjetodelataquede hombresque piensany también
objeto de controversia,con lo cual siemprellegarán aperderel interés
práctico—o acausa de lacontroversiase convertiránen símbolosprecisos
e intolerantes—;es seguro que,comosu vinculaciónalas verdaderasnece-
sidadesy exigencias de la razónnuncaes naturaly como incluso si esta
unión se establecefirmementepor la costumbrese prestanfácilmentea
este abuso, estasdoctrinasno alcanzaránnuncaen elánimola importancia
de un momentopuro,auténticoy práctico quetiene una referenciainme-
diataa lamoralidad.

Ahorabien,estasdoctrinashandesertambiénsimples,y, si sonverda-
des de la razón, son simplesjustamenteporque entoncesno necesitanni de
un aparatode erudiciónni de unmontajede demostracioneslaboriosas.Y
con lapropiedadde sersimples,ejercerántantamás fuerza eimpresiónso-
bre el ánimo,sobrela determinaciónde lavoluntadde actuar,y, así con-
centradas,tendránmucha másinfluencia y un papelmucho mayor en la
formacióndel espíritu de unpueblo quesi los mandamientosse acumulan
y se ordenanartificialmente, requiriendoprecisamentepor eso cadavez
másexcepciones.

Al mismo tiempo,estasdoctrinas universalesdebenserhumanas—exi-
genciaimportantey difícil—, y humanasen elsentidode quese acomoden
a la cultura espiritualy al grado demoralidaden el quese encuentraun
pueblo~ Precisamentealgunas delas ideas más elevadas y másinteresan-
tesparalos hombresdifícilmentese cualificanparallegaraserasumidasen
generalcomo máximas; parecenmás bien aptaspara serpropiedadde
unos hombresexperimentadosy penetradosde sabiduríaporunalargaex-
periencia,en los cualesse conviertenenunafe firme, enunaconvicciónin-
quebrantable, precisamenteen lasocasionesen quedeberíanservir decon-
suelo.De esta clasede ideas es, enparticular, la fe en una providencia

“ Alusión a laconocidatesis de Lessing enDiez ErziehungdesMenschengeschlechts(La
educacióndelgénerohumano).
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sabiay bondadosa,ala cual va unida, si es unafe viva y recta,una completa
sumisiónaDios

Estadoctrinaes, tanto ellamismacomotodo lo queestárelacionadocon 0W 105
ella, doctrinafundamentalenlas comunidadescristianas,en cuantoquetodo
lo quelleva consigose reduce alamorinaccesible de Dios, en elcual conflu-
ye todo. Además, año tras añose nos harepresentadoaDios comoconstan-
tementepróximo y presente, como el agente detodo lo queocurre ennues-
tro derredor, y ciertamentetal doctrina no sólo se nos representa en
conexión absolutamente necesariacon nuestramoralidady con lo quees
mássagradoparanosotros,sino que tambiénes elevada a la certezamásple-
nagraciasa frecuentes seguridades que vienen de Dios mismoy aotroshe-
chos que debenconvencernosde ello deun modo incontrovertible.Así ve-
mos por la experiencia(en las grandesmuchedumbres)que unatormenta,
una nochefría, bastaránpara menguarestaconfianza en laprovidenciay re-
ducir la paciente sumisión a la voluntad de Diosquedebería seguir aesa
confianza;vemos también que en generales sólo tarea paraun hombresabio
el colocarsepor encima de la impaciencia, de la irapor las esperanzasfalli-
das ydel desalientoporlas desgracias.Estarepentina desapariciónde lacon-
fianzaen Dios, el rápido paso a un estado dedescontentohaciaél, llegantan
fácilmente por el hecho de queno sólo se haacostumbradoal vulgo cristiano
desde lajuventuda orar incansablemente,sino que tambiénse ha tratado
siempre de convencerle de la necesidad suprema deesto,por cuanto quese
le promete un cierto cumplimiento desusruegos.

Además,se hanreunidode todoslos confines de latierraparael bien de
lahumanidadsufriente unatal cantidad de argumentos de consueloparauti-
lizar en ladesgracia,que, afin de cuentas, uno podría estarapenadopor no
haberperdidocada semanaun padreo unamadre opor no haber sidoabati-
do por laceguera.En estepunto la meditación ha tomado aquí el rumbo de
seguirde cerca con sutileza y conunaperspicacia increíble losefectosfisicos
y morales,y, al haberlos puesto demanifiestocomofines de la providencia,
se creíahaberlogradouna vísion mas próxima desus planesparacon los
hombres,no solamente engeneral,sino también en particular.

Sin embargo,desdeel momento en queno nos contentamoscon poner el
dedoen la bocay callamosllenosde santotemor,nadaesmáshabitual,si se
extralimita laindiscreciónpresuntuosa,quequererdominarlos caminosde
la providencia,tendenciaque—aunqueno ciertamenteentrela gentesencI-
lla— viene a ser fortalecidaporlas muchas ideas idealistas que están encurso.
Todolo cual contribuye poco apromoverla sumisiónala voluntad de Dios
y lasatisfacción.Podríasermuy interesante compararestafe en la providen- 0W 106

cia conla fe de losgriegos.Entreellosexistía, porunaparte, la creencia de
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que los dioses sonfavorableshacia los buenosy de queponíanel mal enma-
nos de la temible Némesis,creencia que descansa en laprofundanecesidad
moral de larazón, dulcementeanimadapor el cálido sopío de lossentimien-
tos, no en la fría convicción deducidade casos individualessegúnla cual
todoocurreparalo mejor, convicción que nunca puede serintroducidaen la
vida real. Por otra parte,entreellos elinfortunio era infortunio, eldolor era
dolor. Nopodíancavilarsobrelos designiosdealgo que habíaocurridoy no
podía ser alterado, puessu Moira, su dvayxa(arúxn eraciega,peroellosse
sometían a esta necesidad, incluso debuengrado, contodala resignaciónpo-
sible y teníanal menos la ventaja de quese soportamás fácilmentelo que
uno se haacostumbradoa considerarcomo necesario desde la juventudy de
que,ademásdel dolor y del sufrimiento queorigina la desgracia,éstano da
lugar a lo quees mucho más penoso e insoportable: laira, el desalientoy el
descontento.Comoestafe conlíeva,porunaparte, elrespetoante el curso de
la necesidad naturaly a lavez el convencimiento dequelos hombres songo-
bernadospor los diosessegúnleyes morales,pareceser apropiadahumana-
mentea la sublimidad de la divinidady a la flaquezadel hombre, asu depen-
denciade la naturaleza ya su limitado campo devisión.

Las doctrinassimples, fundadasen la razónuniversal,se compaginan
bien con cualquiergrado de la formación de unpuebloy éstamodificará
paulatinamentea aquéllasa tenorde sustransformaciones,aunquese refiera
másbiena lo exterior, aldecoradode laimaginaciónsensible.

Si están fundadas en la razónuniversaldel hombre,estasdoctrinasno
puedenpor su naturalezatenerotro objetivo que el deactuaren el espíritu
de un pueblosólo en losasuntosimportantes:actuarenpartepor sí mismas,
enparteporel encanto quesevincula a ellasen ceremoniasqueimpresionan
poderosamente,de tal maneraqueni se inmiscuyanen el ejercicio de lajusti-
cia civil, ni se atribuyanunacensura privada,ni denlugar a polémicassobre
ellas mismas,puessus fórmulas simplesdan fácilmentemotivo paraello. Y
puestoqueexigeny establecen pocas cosaspositivas,ya que lalegislaciónde
la razón tan sóloes formal, el deseo dedominiodel clero está limitado en
unareligión semejante.

II. Todareligión quedebaser unareligión del pueblo ha deestardis- 107

puestanecesariamentede modoquedé ocupación alcorazóny a lafantasía.
También lamáspura religión de la razónllega a encarnarse en elalma del
hombre, más aún en ladel pueblo, y sería ciertamente bueno,paraevitar los
desvaríosaventuradosde la fantasía,vincular mitos a lareligión mismadesde
el principio, afin de mostrarala fantasía cuandomenosun hermosocamino
quepuedasembrarde flores. Las doctrinas de lareligión cristiana están en
granpartevinculadas a la historia, opresentadaspormedio de ella,y la esce-
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na se desarrolla en la tierra,aunqueen ellano actuaran meros hombres; aquí
se presenta, pues, a lafantasíaun objetivo fácil de conocer, aunquesiguen
quedandoaúnun montónde pasajes en los que le quedaabiertoun campoli-
bre, y si se encuentrateñidade un humor sombrío,puederepresentarseun
mundo espantoso; pero,por otra parte, caefácilmenteen lo pueril, puespro-
piamente lo quees digno de seramado,los bellos colores quebrotande la
sensibilidad, estánexcluidosporel espíritu denuestrareligión, y nosotrosso-
mos en generaldemasiadohombresde razóny de palabraspara amarlas
imágenesbellas.Con respectoa las ceremonias, enrealidad,porun lado,no
es pensableunareligión del pueblosinellas,pero,porotrolado, nadaes más
difícil que impedir queno sean tomadasporelpueblollano porla esencia de
la religión misma.

La religión consta de tres elementos:a) conceptos;b) usosesenciales,y
c)ceremonias.

Si consideramos al bautismoy a la eucaristía como ritos a loscuales se
unen ciertosbeneficiosy graciasextraordinarios,quese nos imponen como
deberes en símismosy cuyaprácticanos hacemásmorales en siy máscris-
tianos,entoncespertenecena lasegundaclase.Perosi los consideramossim-
plemente comomedios,cuyo fin y efectoes solamentedespertarsentimien-
tos piadosos,entoncespertenecena laterceraclase,

Los sacrificiostambién correspondena ésta,pero sólo impropiamente
puedenserconsideradoscomo ceremonias,porqueen lareligión a la quees-
tán unidos sonesenciales—es decir,pertenecenal edificio mismo—,y las ce-
remonias,encambio,son sólo los adornos: la forma deeseedificio.

También lossacrificiospuedenserconsideradosdesde dosaspectosdife-
rentes:a) por unaparte,eranofrecidos en los altares de los dioses como sa-GW 108

crificios de expiación, comodesagravio,como conmutación a modo demulta
de lostemidoscastigosfísicosy morales,comobúsquedade cobijo en lagra-
ciaperdidadel señorsupremo,del dispensadorde recompensasy castigos,lo
cual se ha censuradocon razón al enjuiciar lafutilidad de semejantecostum-
bre, su irracionalidady la falsificación del conceptode moralidad.Pero, al
mismo tiempo, hayqueteneren cuentaque la idea desacrificiono haexisti-
do de hechoen ningunapartede un modo tan extremo (como quizáen la
iglesiacristiana)* y consiguientementeno se debedesconocercompletamen-
teelvalorde los sentimientosqueintervenían en esto**; por ejemplo,la pia-

* Al margen:[fuera dela iglesiacristiana, elsacrificioera alo sumo unagotade bálsamo en

el alma del pecador,su conciencia moral (pues desdeluegono sepuededarningúnejemplo de
unacorrupciónmoral semejanteen todoun pueblo)no se sentíasatisfechaconestol.

Al margen:inclusosi noeranpuros.
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dosa veneración ante el ser sagrado, lapostraciónhumillante y la contrición
del corazónante El, la confianzaqueimpulsabaal alma afligiday anhelante
de pazhaciaeseanda.Un peregrinoque, abatidopor el lastre desuspeca-
dos, abandonala comodidad,mujer ehijos y el suelo patrio con elfin de
deambularpor el mundocon los piesdescalzosy vestido de estameña, que
busca lossitios intransitablesparacausardolor a suspiesy bañaconsuslá-
grimaslos lugaressagrados,que busca lapaz parasu espírituafligido por la
lucha y desgarrado,y encuentraalivio en cadalágrima derramada,en cada
penitenciay en cadasacrificio, y se siente alentadocon el pensamientode
que por aquí ha pasadoCristo y aquí fue crucificado por mí, y alcanza de
nuevoalgode fuerza y de confianza ensi mismo,un peregrinoasí,con lasen-
cillez de su corazón, ¿deberíadespertaren aquél a quienunadisposición de
ánimo semejanteya no es posiblepor habercambiadolos conceptosde su
época,deberíadespertaren nosotrosel sentimiento farisaicode: yo soy mas
sabioquetaleshombres? ¿Oestossentimientos piadososdeberíanconvertir-
se paranosotros en objeto de burla? Tales penitencias son de la clase desa-
crificios de los que hablaba aquí, loscualesse ofrecenconel mismoespíritu
queestaspenitencias.

b) Una figura distintade sacrificios,más moderada,que surgede un clima
mássuave34, es probablementela original y la másuniversalla que sefundaba
en lagratitud y en labenevolencia;en ella apareceel sentimientode un serque 0W 109
esmás elevadoqueel hombre,la concienciade quehay queagradecerletodo y
deque Elno desdeñalo quesele ofrececoninocenciay ladisposicióndeánimo
de implorarsu protecciónal comienzodecada empresa,depensaren El congo-
zo, en la felicidad lograda», antesdecadaplacerotorgado;seleofrecenlas pri-
macías,la flor de cada bien,seacogey seesperaqueesteserpermanezcaamIs-
tosamenteentrelos hombres.La actitud internaqueofrecíatal sacrificioestaba
alejadade laidea del pecadoy de tenerque espiarlos castigosmerecidospor
ello; conotras palabras,su conciencia moralno le persuadíaalhombrede que
de estemodosería satisfechala Némesis~ y, por tanto,desistiríade susexigen-
cias sobreél y sus leyesen ordenalmantenimientodel equilibrio moral queda-
ríansuspendidas.

~< Las referenciasal climaeran un«topos,>de laépoca.Herderse refiereal climaafortuna-
do delos griegosen Ideaspara unafilosofñide la historia de la humanidad( Werke,13, 252s.y 14,
104s.).Montesquieudedicasu libro XIV de Espíritu de las leyesal tema:«De las leyes en rela-
ción conlanaturalezadel clima.»Hegelhará uso de este«topos»en la Diferenciaentrelos siste-
masdefilosofla deFichteySchelling.Estudio preliminar,trad. y notas de MAC.Paredes,Tecnos,
Madrid, 1990,21.

* Al margen:a pensar enla Némesis.
35 Sobre estepasaje,cf. Herder,Nemesis(1978),enWerke,15, 426ss.
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En realidad,tales usosesenciales de lareligión no tienen que estar enco-
nexiónmás estrechaconestoque con elespíritudel puebloy de él debensur-
gir; de lo contrario, el ejercicio deestosusoscarecede vida, es frío, no tiene
fuerza,lossentimientosquelo acompañanson simuladosy pomposos, o bien
se trata de usosqueno son esencialesparala religión del pueblo,pero po-
drían serloparala religión privada;así la eucaristía bajo la forma que tiene
ahoraentrelos cristianos,independientementede que sudeterminaciónau-
téntica era la de serunacomidaparael disfrute en sociedad.

Son característicasnecesariasde las ceremonias deunareligión del pue-
blo:

— Principalmente, que ofrezcan lamás mínima ocasión posibleparael
culto fetichista,que no estén conformadas de manera quesólo quede la obra
del mecanismoy se volatilice el espíritu.Su intencióntiene que seruníca-
mente elevar ladevocióny los sentimientos piadosos;y comotal medio puro,
que es mínimamente susceptible deun uso impropio y quehace surtir este
efecto, queda tan sólo quizá lamúsicasacray el canto de todoun pueblo,
quizá tambiénlas fiestasdelpuebloenlasquela religión tienequemezcíarse.

III. Tan pronto comose alza una pantallaentrevida y doctrina36,o in-
clusosi sólo hayunaseparación y un dilatadoalejamientoentreambas,surge
la sospechade quela forma de lareligión tienealgúndefecto,o bienporque
se ocupa demasiado conunapalabreríavacía, osusexigenciasalos hombres
son exageradasy beatas,y se oponena las necesidades naturalesy alos im-
pulsosde unasensibilidadbien ordenada—~ o(ocpQoU~vflg— o se danambas 0W 110

a lavez. Si los gozosy la dichade los hombreshan deavergonzarseante la
religión, si quiense divirtió en unafiesta pública tiene queentrara hurtadi-
llas en el templo,es que la forma de lareligión tieneun aspectodemasiado
sombrío comoparaque unodebieracomprometersea renunciar,porsusexi-
gencias,a las alegríasde la vida. La religión debe estarpresenteamistosa-
menteen todoslos quehaceres de lavida, no querer inmiscuirse,sino ser
bienvenida en todaspartes.Si la religión ha depodersurtir efecto en elpue-
blo, tiene queacompañarloamistosamente a todaspartes,permanecera su
lado tanto en losquehaceresy situaciones más serios de la vida como ensus
fiestasy alegrias,perono de modo que parezcaimponerseo se conviertaen
unagobernantamolesta,sino comoalguienque guíay da ánimo. Lasfiestas
popularesde losgriegoserantodas, endefinitiva, fiestasreligiosasparahon-
rar a un dios o aun hombredivinizadopor haberlomerecidodel Estado.
Todo,incluso losdesórdenesde las Bacantes,estaba consagrado aun dios;

36 Laexpresiónproviene de Mendelssohn,Jerusalén..Hegelse ocuparáprontode censurar
laexterioridaddel legalismoen la religión judía.
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hastasus representacionesteatralesteníanun origen religiosoque nuncafue
negadopor su desarrolloulterior. Así, Agatónno olvidó a los dioses alreci-
bir el premio porunatragediasuya:al díasiguiente organizóunafiesta a los
dioses(Banquete,173a-174c)~

La religión del pueblo,quegenera y nutrelas grandesactitudes, va de la
mano de la libertad.

Nuestrareligión quiere educar a loshombresparaciudadanosdel cielo,
cuyamirada siempreestédirigida hacia loalto, y deestemodolos sentimien-
toshumanosseleshagan extraños38 En nuestrafiestapúblicamásimportan-
teuno se acercaadegustar eldondivino vestido deluto y conla miradabaja;
en unafiesta que debería ser la fiesta de la fraternizacionuniversal,algunos
temenllegara ser contagiadosconel cáliz fraternopor la enfermedadvené-
rea delquehabebidoantesy poreso su ánimono está atento niocupadoen
sentimientos piadosos; además,duranteeloficio hay que sacar laofrendadel
bolsillo y dejarla en el plato. En lugar de esto, losgriegos,con lospresentes
amistososde la naturaleza,coronadosdeflores y vestidosconlos colores de
laalegría,se acercabanalos altares desusdioses buenosirradiandojúbilo en
susrostros,queinvitabana la amistad y alamor.

* Espíritudel pueblo, historia,religión y gradodelibertad política del mis- GW 111

mo no son separables en cuanto a su influenciarecíproca,ni su constitución
es comprensiblepor separado;sehallanentreveradosconun mismo vinculo,
lo mismo que detrescolegassolidariosningunopuede hacernadasin el otro,
pero cada uno recibe también algo del otro.Formarla moralidad de losindi-
viduoses asuntode la religión privada, de lospaíses,desuspropios esfuer-
zosy delas circunstancias;formarel espíritudel puebloes,en parte, también
asunto de lareligión del pueblo, enpartedelasrelacionespolíticas.

El padrede estegenioes Cronos,del cual permanecetodasu vida ende-
pendenciacompleta (lascircunstanciastemporales);su madrees -roh-rckt, la
constitución-sucomadronay nodrizaes la religión, queparaayudarala edu-
caciónaceptabalas bellasartes,la músicade losmovimientoscorporalesy
espirituales.Un seretéreoes esegenio:estáatadoa la tierrapor un vinculo
ligero,perograciasa unpodermágicoresistetodoslos intentos de romperlo,
puesestácompletamenteenredadoensu ser.Este vínculo,cuyo fundamento
básicosonlas necesidades, está entretejidopor miles dehilos de lanaturale-

~ EnBanquete,174,b-c, Sócratescomparael banquetede Agatón conunacomidahomé-
rica después deun sacrificio.Hegel citapor la ediciónlatinade las obras de Platón de H.Ste-
phanus,Biponti, 1787,p. 166.

38 Extraños o ajenos: fremdPrimeravez que aparece un términoalusivo a la alienación
(Entfremdung).

* Pasaje reelaborado apartirde laredacciónque seencuentraal final (p. 176).
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za. En el hecho de que cada nuevohilo le anudamásfirmementeala natura-
leza siente él tan poco quealgo le aprieta, quemásbienes obra desu propia
actividady encuentraunaexpansión de sugozo,unaextensióndesu vida, en
esteacrecentamientovoluntarioy en esta multiplicación de loshilos.

En él se desarrollantodos los sentimientosmásfinos y más bellos
queproporcionanel gozoy mil variedadesde alegrías en eltrato.En tor-
no aél bailan la dicha y la alegría,sus másserios compañerosde juego
sonla amistady el amor, no lafaunadel bosque,sino amor espontáneo,
pero lleno devida y de finos sentimientos;estariquezade bellossenti-
mientossólo puedeserconstruida,sólo puedegerminar,florecery madu-
rar lentamente comotodo frutode lanaturaleza,estehermoso niñosólo
puedesercriado si su madre,noXurríct, no lo trata comomadrastra,si no
es unamadresevera ydura, si le confía tanto comoseaposiblea laedu-
cación de la naturaleza39, quehace ser a cada plantatanto más bella
cuanto menosse la cuidaartificialmente(cf Longinusy Platón,Banque-

te) 40

Así comolanodrizaeraentrelos griegoslaamiga decasay seguíasien-
do amiga delpupilo durantesu vida,del mismo modola religión sigue
siendo siempresu amiga yaella brindaél su libreagradecimiento,su libre
amor. Comoamiga cordial,ella comparteconél sus alegríasy susjuegos;
es sualma, su guía, y no lemolestaen susalegrías, sinoqueen ellasconser- GW 112

va íntegrasudignidady cualquierdejación de éstala castigalapropiacon-
cienciamoraldel pupilo. La nodrizaconservasiempresuautoridad,pues
estálabradasobreel amor,sobreelagradecimientoy los sentimientosmás
noblesde su pupilo; en sucomposturaella alimentabalos caprichosde su
fantasía,peroleenseñabaarespetarla férreanecesidad,aplegarsesinque-
jas a esteinmutabledestino41

Conocemoseste genio sólo de oídas,se nos hadadotan sólo elcon-
templar conamory admiraciónalgunosde susrasgosen las copiasquenos
quedande sufigura, rasgosque sólopuedendespertarunaañoranzadolo-
rosadel original. Es elhermosoretoño queamamos tambiénen sudes-
preocupación,junto contodoel cortejode las gracias ycon ellos elsopío

~» Estaformulación,quevolverá aaparecermásadelante, refleja casiliteralmentelastesis
deRousseausobrelaeducación.

40 Longinus,De sublimate.Hegel hizotraduccionesde estaobraduranteel curso1786-87;

cf. Hoffmeister,Dokumentezu HegelsEntwicklungDarmstadt,1969, 38, y Rosenkranz,o. c.,
10. De nuevo, Hegel serefiereal Banquete,estavezconrelaciónal amory ala amistaden la
motivaciónde loscomportamientosnobles;cf. 182,b-d.

41 El clima rousonianodeestadescripciónsequiebraal introducirel motivotrágicodel
destino y laadversidad,véaseIntroducción p.145.
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balsámico de la naturaleza, elalma,queestáinsufladaporellasy que él bebió
en cadaflor; estegenio hadesaparecidode la tierra~

(Occidente ha incubadoun diferente genio delas naciones:su figura está 0W 113

envejecida,nuncafue bella,peroquedanaúnunosligerostoquesdevirilidad,
con débiles trazos;su nucaestá inclinaday no se atreve aelevarsea mirar
alegremente en torno así, ni en el mundo, ni en el sentimiento desi mismo:
es miope y sólo puedever pequeñosobjetos deunavez. Sin coraje, sincon-
fianza en su fuerza,no se atreve aningunajugadaaudaz:reciascadenasde
hierro...) *

¡Ah!, de loslejanosdíasdel pasadounaimagenbrilla ante elalmaque, en 0W 114

general,tiene sentimientoparala belleza humana, para la grandeza; laima-
gen deun genio de lospueblos:un hijo de lafortuna~ y de lalibertad, un
pupilo de la bellafantasía.También a él leencadenabaa laMadre Tierrael
férreovinculo de las necesidades, refinado, embellecido yrodeadode rosas
con ayudadelas gracias,de modo que parezcan serpor completoobrasuya.
Sussirvientaseranla alegría,la dicha y lagracia;su alma estaballena de la
conciencia desu fuerza y de su libertad;sus másserioscompañerosde juego
eran laamistadyel amor,no la fauna del bosque, sino elamordefinos senti-
mientosy lleno de vida, adornadocon todoslos encantosdel corazón y de
losdulcessueños.**

De su padre,un protegido de lafortunay un hijo de lafuerza, recibió
como herencia la confianza ensu suertey el orgullo desushazañas,Su indul-
gentemadre,no unamatronaseveray dura,confió suhijo ala educación de
la naturaleza,no oprimió susdelicadosmiembros~ en apretados pañales y
—como unabuenamadre—siguió los caprichosy las ocurrencíasde suniño
en lugar de reprimirlos. En armoníaconesto lanodrizano tuvo que criar al
hijo de la naturalezao tratarde convertirle enun joven conel miedo de los
azotes o de un fantasma de la oscuridad,ni con el mazapánagridulce de la
mística,quedebilita el estómago,ni tampococonlas andaderasde las pala-
bras,que lehubieranmantenidoen unaeternaminoría de edad, sino que le
dio a beberla leche mássana ymáscompleta de los sentimientos puros.De
la mano de la bellay libre fantasíaadornóconsus flores el impenetrablevelo

42 Todo el pasaje pone de manifiestola influenciadellenguajede Schilleren la visión he-
gelianade laGreciaantigua.

• Textotachado enel manuscrito.
~ Estas dos expresiones:«genio de los pueblos»,«hijos de la fortuna»se encuentran en

Herder,Ideas...,LS; Werke, 13, 310, 333.
Al margen:secomplaceen estas cadenas como ensuobra, comounapartedesí mismo.

~ Cf. Rousseau,lEmile, O. C,Paris,1969,1V,253ss.
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queocultaa nuestros ojos la divinidad,y detrás deesevelo poblóy produjo
parasi porencantoimágenesvivientes,a lasquetrasladólasgrandesideas de
supropio corazóncontodaplenitud de un altoy bello sentimiento~,

* Toda estapartefinal del TF es una reelaboracióncompletade una primeraredacción,

que decíaasí: Espíritu del pueblo,religión, grado de libertadpolítica, no son separables en
cuanto asuinfluencia recíproca,etc.(y. p. 173).Trasestepárrafo,el texto continuabaasí:

El padrede este genio es Cronos (lascircunstancias temporales);su madre, encuyoseno es
concebido,noXttsúz,la constitución;su comadronay nodrizaesla religión, que,paraayudar a
la educación, aceptabalas bellas artes—la músicade los movimientos corporales yespiritua-
les—; un ser etéreoes estegenio: se encuentraatraídosuavementepor una misteriosafuerza
magnéticaala tierray sujetado aella, comopruebade quesu naturalezano es completamente
espiritual,y estevínculo estáentretejido conmiles dehilos de lanaturaleza;él no siente queca-
da uno se atamás fuertemente,sino queencuentraque esobradesu propiaactividad,unaex-
pansióndesu gozo,unaextensión desu vida en esteacrecentamientovoluntario delvinculo.
La necesidadproporcionael fundamentode la urdimbre, las Graciasla rodean con floresy al GW 113
final estosgruesoshilos del fundamentose hacen tanfinos, seanudantan sutilmentedemúlti-
plesformas que resultaimposibleya separardeellos los añadidos.En tornoaélbáilan...(conti-
núaigual que enel texto definitivo, hastael final del párrafo).

Si el padredeestegenio es afortunado,si susnegocios están bien llevados paraproporcio-
nar asu hijo unosbuenos ingresos sin demasiada necesidad nitampococompletamentesin tra-
bajo,si la madreno oprimetenazmentesusdelicadosmiembrosen lospañales,si no letrataca-
prichosamente, entonces tambiénla nodriza, la gobernanta,ha de querercriarle, al hijo de la
naturalezay convenirleenun joven,no con el miedo de losazotes(del infiernoy del amo),ni
con el mazapán dela mística,que consu ácidodehilita el estómagoy echa aperderlos dientes,
ni tampococon las andaderasde laspalabras,sino que desde el principio ha de dejarleactuar
porsí mismo, como una amigacordial, ha decompartircon élsus alegrías,susjuegosy ser su
guía, su alma,de formaqueél creapoderdisfrutarsólo a mediassin su presencia yle profese
agradecimiento comoel másbello deberdeamistad. 0W 112


